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CONDICIONES DE LA SUSCRICION.' 

MADRID: ¿n la Administración, un mos 12 rs., tres meses 32, seis me-
ies m. -Por los comisionados: un mes 14 rs., tres meses 36. seis me 

ses 70. 
PROVINCIAS: 

Este p e r i ó d i c o se p u b ü c a todos los d í a s , p o r l a 
ta rde , excepto los domingos . 

Tuíli 

Lunes 21 de Setiembre de 1863 

í: E„ ¿ Á J i c , 6 libranzas, un mes 14 rs., tres meses 36,8ei, 
mcsM 70.-Por los^qmisipnadof: ua mes 15 rs., tres meses 40, se» 

meses 70. - i 
ULTRAMAR; Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs,, seis meses 120. 

| _ _ _ _ _ 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de Preciados, 
n ú m . 67 , cua r to bajo. 

Núm. 1197. 

OESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

, t' r i • ' i E l i - k C T B l r i ^ d i U o í í eoboívfcí 
^.Los insurrectos se han batido con ven-

T tomyr- ̂ a habi<io un combate cerca de Lesk, 
ta^aen -do bien aún; pero los rusos han pedido re­
no conocí ^ c(a ruí,a Baranowski ha sido 
faerape- w Je^ . r • oo^nq obre íntncJ 
' . ^ ^ n a d o e a ^ p S P i r l H efa s^bü-tcrod ob .sionoí;:ye 

18.—La Cámara de diputados pronunció la l i -
\ v i é s «ogawski. El iriiaistro de Justicia dió órden 

parís 18—Dronyn de Lhuys recibió boy solemne­
mente á l03 embajadores annamitas. ^ ^ 

landres 19.-Se ha publicado la respuesta § ^ | f í £ 
^ovnso á la nota inglesa. El príncipe Gor t s ch^o / í 

jieilor« en ella que no reine armonía acerca de la cues-
polaca, y añade que el emperador Alejandro está 

^ • J ú o de intenciones benévolas hácia Polonia, y con­
fiadoras con las demás potencias. El príncipe mani-
L t a que los principios del derecho público son qme- ; 

arreglan las relaciones internacionales, cuya vaci-
toion puede acarrear respoosabindad, y que respetan­
do Kusia estos principios, tiene derecho á exigir á las 
potencias igual respeto. 

Saint-Xasain 18 —Ha llegado la diputación meji-
^ que saldrá el Umes para dirigirse á Trieste, don­
de ofrecerá al príncipe Maximiliano la corona de 
Méjico. 

M. do Saligny y el general Forey vuelven a lí ran­
cia. Aiabos han sido condecorados con la/gran, cruz de 
la órden mejicana de Nuestra Señora de Guadalupe. 

par¡g 19—Los periódicos aprueban el lenguaje fir­
me del despacho de M . Drouyn de Ltiuys. 

lóndres 19 —La Gaceta publica la contestación de 
Gortschakoff á lord Russell, la cual expresa deseos de 
no seguir una discusión inútil, y confirma las noticias 
j-s recibidas. 

Parts 19.—El Mgnittur publicará mañana la contes­
tación del gabinete ruso á la última nota francesa. 

iVüewj-For/c 19,—Los cañones federales dominan á 
Cítorleaton. La bandera ponfedérada se ha enarbolado 
sobre el fuerte Smnpter. Ocho buques bombardean 
el fuerte Moultrio. 

'M. ob- SDnub lo .H . A : ¿ 'ioq ohígirop 
Odessa 6.—Cuarenta y ocho batallones concentrados 

en Kieíf contra los aldeanos de Uzz§iine que quieren 
reconstituir el antiguo reino de Hotmans. Median co-
munioaciones activas entre San . Petersburgo y la 
frontera prusiana. 

- Paris 20. —El Moniteur publica hoy la respuesta del 
principe Gortschakoff á la nota francesa. Esta contes-
Ution es idéntica á la que se ha enviado á Inglaterra, 
ysñade que jamás admitirá <A gobierno ruso discusión 
jeerca de las antiguas provincias polacas que están 
fuera de las estipulaciones de 1815. 

Se ha publicado también el memorándum que va 
unido al despacho. 

El general Forey permanecerá en Méjico. 

Nueva-Yorh 11.—La artillería federal domina com­
pletamente la ciudad de Charleston. Los confedera­
dos han evacuado á Morrison. El bombardeo es con-

" i < l i w b j - i l 98 MUI 'óioiJon ÍÚ b:ú,-:-i oh üjíiei 

París 19.-Quedan el 3 por 100 á 68-50; el 4 1/2 
90-15; el interior español á 00; el exterior áOO; la d i ­
ferida á OÍ),'y la^mortizable á 37. 

firf "Sfi ( 

SECCION OFICIAL. 
.iSJJ'lutl •h'\li'fii 'B l J, BuI)u*ínO?. 'icjr' ¡ 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 

augusta real familia continúan en esta c^rte, sin 
novedad en su importante salud. 

le sup* 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por el Consejo de 
"tado en su consulta de 25 de Febrero último, y de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de ministros, 
^angoen decretar lo siguiente: 
^ Articulo único. El cargo de teniente fiscal del Cou-
tÍl ^e^sta^0 ser^ incompatible con el ejercicio de la 

.Dado en palacio á veinte de Setiembre de mil ocho­
cientos .aesen ta y tres.—Está rubricado de la real ma-
^ Mir fl reS^ente ^ ^'on8ej0 ^e n^nistros, marqués 

NECROLOGIA 
^ íi/ioño oLoni au sb eds? es i.í Bn j 

DEL SR. D, PEDRO CALVO ASBNSIO. 

Ayer (el 18) á las once y media de la mañana, se des-
PreQdió tin espíritu fuerte y valeroso, un alma pura y 
onrada, de un cuerpo antes lleno de fuerza, vida y 

^entod. i r .v^bniiq l« íwwqmi aioieo [ 
^consecuente político, el infatigable escritor, el ce-

^0 diputado, el modestó hombre de ciencias, el asiduo 
P'D^0' ê  t'erno amigo, nuestro leal compañero, en 

' 7 honrosísimo adversario político D. Pedro Calvo 
^ ^ ha sido rirrebatado al mundo d« los vivos en 

jor de su edad, y cumdo comenzaban á prodocir 
^a^09 frutos para su partido sus relevantes y poco 
qjjies cualidades como hombre público, y para su 
i da familia su laboriosidad constante y sus tan 

«cas cuanto modestas aspiraciones. 
^ Jamos al cariño de sus íntimos amigos referir 'á 
^ ^ t e m p o r á n e o s el tesoro de virtudes privadas que 
Ü^Vwif lH en la persona de nuestro malograd 

^Panero. 
Agarradoras lágrimas de la familia que perdió 

U^^ector y padre, muestran hoy sus virtudes do-
gíiaj^COmo ayer las manifestaban las tiernas ale-
fc*o n lmPerturbable paz de la morada del esposo, 
leal aij0^03 Clue ^u^m03 adversarios leales de nuestro 
t r u t T ^ ^ n q u e con el alma llena de dolor por la 
itte i0 88 1° motiva, nos apresuraremos á rendir 
cia ^ ^ t o d del finado el solemne tributo de justa-
doloj y^06 ^rotar en nuestros ojos una lágrima de 
de^Ub 6 nuestros labios un acento de admiración y 
tiisiastaanza ^ácia la limpia historia del hombre en-
^dió c^i Consecueiiíc en sus doctrinas , únicas á que 
^ ' i d a d ^ SIEN̂0 UI1 C0"31̂ *5 modelo de rectitud, 

Q 7 fé' eu e8tu éPoca de debilidades y descreí-
^n ¿ ¡ 6 travesamos. 

et0 de 1822 y en la Mota del Marqués, pro­

vincia de Valladolid, vió la priijaer luz aquel cuya tem­
prana muerte lloran hoy,los partidos constitucionales. 
Despaos de cursar con brillantez humanidades y filo­
sofía, dedicóse á la facultad de farmacia, en,Ucual 
obtuvo el grado de licenciado en 1843 y el de doctor 
en¡1844. tnesta^po^a fundó E l Reslaurad/n F a r m a ­
céutico, periódip^ que consagró á 1» farmacia y sus 
ciencias a u x i l i a s , y con el oual prestó á \A facultad 
grandes serview^ ver su indisputable compqtíjn^ 
or^ como hombre cientíñeo. Activo desde sus mas tier-
no-> años, emprendió á los 21 la carrera de jur i spru­
dencia cursando en ella cuatro años, y ávido de gene­
rosa ambición y gloria, unió á los severos cálculos dg 
la ciencia el fogoso entusiasmo por las artes, dedicán­
dose á cultivarlas con tan buen éxito como cons-

L a venganza de un p e ñ e r o . L a estudiantina 6"et D i a ­
bla de Salamanca, Fcrnan-Gonzalei (primera y segun­
da parte), dramas que escribió en unión con su íntimo 
amigo D.Juan de la Rosa González; y Valentina Va­
lentona, L a acción de ViiLalar, Los disfraces, Infantes 
improvisados, L a escala de la fortuna, GinesiLlo el .líur-
dt<io, cuyas producciones escribió por sí solo, y sohre 
todo, su drama F e l i p e é l Prudente, que obtuvo un éxi­
to brillantísimo, son abundantes muestras cié su acti-
vldad como autor dramático 

A l mismo tiempo que se dedicó a tales y tan h ^ - ; 
güeños trabajos, fundaba en 1845 E l Cínife, p e r i o d o 1 
festivo que alcanzó gran boga en aquellos dias, y t ra­
ducía, prestando un gran servicio á la juventud estu­
diosa, muchas obras científicas, entre las cuales no po 
demos ménos de citar L a materia farmacéutica , de | 

Después de tantos trabajos científicos y literarios, 
aquel incansable espíritu entró lleno de generosas as­
piraciones en el campoJde la política, afiliándose desde 
el primer momento bajo la bandera progresista, y -lle­
vando á su partido, además dé su ingenio y su corta, 
aunque gloriosa historia, un alma honrada y una per- : 
severancia asombrosa. Esta cualidad era la que más 
descollaba entre otras que distinguían á nuestro malo­
grado compañero. Con la inquebrantable íé en sus; 
creencias por base, y su admirable actividad y cons- ' 
tancia por auxiliares, pudo en tan pocos años y por tan 
honrosos medios conquistarse la alta posición que en 
el concurso político disfrutaba, y llegar á ser uno do \ 
los hombres mis autóriz idos y de más iniciativa en su ; 
partido, á quien prestó servicios importantes. 

Su personalidad en el terreno político no empieza á 
destacarse hasta el año dQ 1851, en que, conocido ya," 
favorablemente por las diversas producciones de su in ­
cansable pluma, se presentó candidato de oposición 
contra el gabinete Bravo Muril lo, en la Mota del Mar­
qués, lugar de su nacimiento, no siendo elegido á pe­
sar de obtener crecido número de votos. 

En 15 de Julio de 1854 fué cuando Calvo Asensio, 
con la publicación de L a Iberia, dió la primera mues­
tra de su energía, y entró de lleno á figurar con vida 
propia en el palenque de la política. 

El mismo programa que escribió al frente dé sa pe­
riódico cuando se le mostraban nebulosos horizontes 
en el porvenir, ese mismo programa han recorrido sus 
apagados ojos momentos antes de espirar. 

Después de haber atravesado por diez años de v io­
lentas convulsiones políticas, de tristes desengaños y 
de traiciones y apostasías sin cuento. Calvo Aseoslo y 
el periódico que tan dignamente dirigía siguen sos­
teniendo los mismos principios que eu el instante de 
ver la luz pública. 

En el sepulcro ie nuestro adversario político vemos 
lucir hoy la brilante aureola de la fé y de la concien­
cia, ante cuya viva lumbre deben bajar los ojos los 
débiles y los venales, y sentir nuevo aliento los que, 
perteneciendo á diferentes bandos, aspiren, según el 
partido á que se afilien, á ser estimados durante la 
vida, y llorados y respetados ea la muerte por amigos 
y adversarios. 

Dias después de la publicación de L a Iberia estalló 
la insurrección militar de 1854, que produjo una re­
volución en el país. 

En la redacción de L a Iberia se constituyó una jun ­
ta popular, de la que Calvo Asensio fué individuo, y 
á consecuencia de aquel movimiento el partido progre­
sista ocupó el poder. 

Ofrecióse á Calvo Asensio el cargo de secretario del 
Consejo de sanidad, que rehusó dignamente, aceptan­
do el de primer teniente de la cuarta batería de ar-: 
tillería de la Milicia nacional. 

A l convocarse las Córtes constituyentes, presentóse 
candidato por las provincias de Valladolid, Madíid 4 
Toledo, obteniendo el triunfó en la primera; y ya re­
unida la Asamblea, Calvo Asensio fué nombrado se­
gundo secretario. 

La primera vez que el jóven diputado se dió á co­
nocer como orador, fué en la sesión del 25 de No­
viembre de 5 i , defendiendo, en contra del señor mar*-
quéade Tabuérniga (Q. E. P. D ), su voto á favor de 
que la votación para presidente, vicepresidente y se­
cretarios fuese pública y nominal. Á esta brillantfe 
oración se siguieron otras muchas, en las que si no 
resplandeoian la tersura y elegancia de las frases, áe 
veia impresa la fuerza de carácter y la intención p*-
lítica del hombre de partido. 

Entre estos discursos no podemos ménos de citar el 
que pronunció el 19 de Enero de 1855. Habíase pre­
sentado una proposición en la «|ue se trataba de dar 
un voto de censura al gobierno por su marcha incierta 
y vacilante, excluyendo al duque de la Victoria. Este 
declaró que asumía también sobre sí las consecuencias 
de la votación, y en vista de esto, el diputado Sr. Seoane 
retiró su firma; pero Calvo Asensio, dando pruebas de 
esa firmeza de carácter que era la principal de todas sns 
cualidades, sostuvo su firma, pronunciando unaelocnen-
te peroración en Is que por primera vez atacó al pensa­
miento de la unión liberal, é hizo ver claramente dón­
de estaba la influencia que, revolviéndose contra la íi-
tuacion progresista, habia de acabar con aquel estado 
de cosas. 

Una da las glorias de la vida de Calvo Asensio fué el 
haber sido autor y móvil principal de la coronación de 
Quintana, hecho que aplaudimos como hombres de 
letras, deplorando que á aquel acto nacional se le diese 
un exagerado color de partid®. 

A las cualidades políticas, que le adornaban añadió 
Calvo Asensio la del valor personal hasta rayar en te­
merario, como lo demostró en los sucesos del año 56, 
y por lo j ¡ u a l le hizo completa justicia el vencedor de 
aquella sargrienta jornada, el ilustre marqués del 
Duero. 
s v w &flP 'BieMj: ad aí/wteb loq i.ra{¡ ÍA j 

Disueltas las Cortes cons^tuyen-es. Calvo Asensio 
se dedicó por pompleto hasta el año 58 á trabajos pe­
riodísticos, y en uniod con sus íntimos amigos y re­
dactores, sostuvo con sin igual energía y aprobación 
de su paftideel programa del progieso ilimitado , que 
defendió teísta en aus -MtimoS instantes. 

Diputado a Córtes eu'las elecciones-¿a 1858, atrave* 
só puré y eln'mancha esa época de los cinco años, ver-
dadeta^l 'á tnídad para íodos los hotl ibras^é doctrinas, 
y en la que la consecuencia y la dignidad política an-
áabrm por las nubes,- l&gándo á ser' éstas óaálidades 
obliaatorias en los hombres l úblicosuna cósít rara y da 
gran precio. Calvo Aseasib fué una de las principales 
columnas del régimen'éóástitucional eá-' táñ wzaíosa 
época, y unió su voz dí^na -á la de otros • hómbíe^de 
WÍieSít ifej íÉÍ^^áí ' i éóstener loqne eá-eotólitti ái'í¿a* 
gresistas y conservadorea, la libertad, la-oónseóíiéné»', 
el brillo del ^égimétí ^ e s e u t a t i v ó , : y la'libre expre­
sión'del pensamiento. lO^fl^lsOT <-Bi gijjp 

Lejos de nuestro-ánimo discutir ahora sobre las doc-
.triaas q ^ pos sgf^j?^ d^j t^n^o e g j . ^ g j ^ ^ i ^ r o ma­
logrado <?pmpañqrío era r o b u s t ^ ^ a t ^ ^ j d j B e ^ r ^ 
veces en qu^j t^gad^p^j^na pación polínica, pudo p 

jm»! hafii$5 jujsffcíf11 H?$* ¡a^fersar .^ , ¡ Q^c^cge fyt ^ i fsa-
sioa pura el revuelto mundo de ios que viven; y acer-
cándonpsc^Q lof ojos arreados de lágrimas á la tem­
prana tumba de nuestro malogrado amigo y compañero 
en letras y afanes periodís^coe, rodeemos su frente con 
la aureola que en su cort^. vida se ha conquisíado. 

' l í i í ^ f ^ t t ^ i ^ y ^ ^ W i F ^ ^ 0 0 3 de Calvo Asensio, en-
( í r P f f i ^ ^ ^ á ^ ^ i a i ^ j n f t ^ j T O l o ; ' a ; jos h o m b r a í ^ 
todos los partidos. 

í ^ a U ^ f t ^ en b o ^ 4eL adversario ea el don de la 
ídtiiüMobo} nnaiooolJií) nu no eoí ijBmrivü o r v i 

E£ffl níiij ni/!9?, j i b j g í x g i i p B 9Di) ngüjo SD RoJasra 
rsntNajestixpr.fiBtiDaado colegasliíarti I b e r i a publica j 
c»yar un sentida artícuto»! dól Sr. D.; Angel Feív \ 
nandez de los Rios, dat ij^al lomamos los'siguien­
tes notables párrafos: ^ 

. g . ^ ^ ^ ^ i o j ^ ^ ^ ^ en el p o s t r e i ^ ^ más riguroso, 
periodo del ministerio .tiartorius, Calvo Asensio em­
prendió uno de los cgpj^o^ .n^^r i fó i t jos de dificulta­
des y de sinsabores qtjie.p^eden imaginarse : fundó L a ' 
Iberia. El talento de escribir es un don de Dios, que 

.necesita además un cultivo trabajoso; el periodismo, 
á pesar de todo lo que de él se murmura, es el aposto­
lado mas santo á A pensamiento; todo el que ha queri- , 

_ 4 Q ^ [ q ^ i ^ j f í ^ a ^ u f o ^ 
^hjf^ta O ^ ó s f i ^ , ^ ; j p ^ ( 6 ^ ^ j ^ | o ^ p t ^ £ ^ , < ^ ; e a c i o n 
de un diario político independiente, con recursos pro­
pios y modestos, ea un acto..deabnegación poco común: 
la reunión dp una gran clientela, sin, más elementos! 
que la pureza de las doctrinas y el acierto en la forma 

. de sostenerlas, raya aquí en lo maravilloso: por mil la­
res se cuentan Jos periódico? fundados eu España; pero 
son muy pocos los que en más do medio siglo han lo­
grado tener vida propia y asegurar un gran porvenir 
con los escasos medios, y aun con otros mucho más 
abundantes que los que sirvieron de base a la extraer-

• dlháriá fortuna de L a Iberia. 
Hacer un libro significa poco: se hace á comodidad, 

6 placer; cuando la inspiración no viene, se la espera; 
el lector hace lo que el autor; lee despacio, con la i n ­
tención previa de enterarse bien: porque el libro es 
grueso, está encuadernado, pertenece á la biblioteca, 
forma parte de la casa, y tiene mucho adelantado para 
que se le estime por dos títulos: como lectura y como 
propiedad. 

Hacer un discurso es cosa difícil, pero hay para ello 
circunstancias ventajosas: se habla de tarde en tarde, 
en ocasiones determinadas; si en la palabra que cae 
hay una ofensa á la gramática ó á la lógica, un soplo 
de aire la devora antes que el discurso concluya; si 
hay en él un golpe de fortuna, de pensamiento ó de 
expresión, nunca falta quien lo recoja para denunciar­
lo á la admiración general. 

El periodista, por el contrario, obligado á escribir á 
todas horas, y á violentar, por consecuencia, la inspi­
ración, no encuentra en torno suyo esa indulgencia y 
esa complicidad de la vida con la palabra; habla á un 
público medio dormido, á quien despierta todas las ma­
ñanas reclamando su atención; el lector, pensando en 
sus ocupaciones del día, pasa rápidamente la vista por 

- los artículos, y pierde en el camino la mitad de cada 
uno; es preciso prepararle párrafos cuyo principio le 
impresione, de modo que caiga en ellos como en un la­
zo, y penetre el pensamiento capital de aquello que no 
tiene tiempo para leer por entero. Un libro se supone 
una obra ma¿na; un discurso llena una legislatura: un 
artículo no basta para hacer interesante el número de 
un día; un año de artículos concienzudos no dan vida á 
un periódico; cien diarios muertos no son suficientes 
para que se comprenda lo fenomenal de un diario con 
vida; todas las noticias de recogidas, denuncias y m u l ­
tas reunidas, no Jevan al público la sospecha siquiera 
del talento malogrado, del trabajo sin lucimiento, del 
esfuerzo desconocido, de los sacrificios sin compensa­
ción que representa cada hoja de papel impreso que se 
entra por debajo de las puertas, con un título á la ca­
beza que sea garantía de un pensamiento honroso, y no 
librea de la servidumbre del que manda. 

Consumada la revolución del 54, tres provincias, 
Madrid, Toledo y Valladolid designaron á Calvo Asen­
sio candidato en las elecciones para las Córtes consti­
tuyentes: en las tres obtuvo una gran votación, que­
dando elegido por la última, la de su nacimiento, y ob­
teniendo además el voto de los representantes de la 
nación para secretario de aquella memorable Asam 
blea. Entonces empezó ádar repetidas y notables mues­
tras de su talento como orador, de sus disposiciones 
naturales para la improvisación y la réplica, de su fir­
meza como hombre de partido. Estas cualidades le va­
lieron una gran popularidad, que se tradujo bien 
pronto en su elección para primer comandante del pri 
mer batallón de artillería de plaza de la Milicia Nació 
nal de Madrid, grado con que le brindaban otros dos 
batallones. r u w U v.A • 1' , ••-• non 

Los periodos revolucionarios dan de sí hombres nue­
vos, destinados á tomar puesto al lado de los hombres 

. de periodos anteriores, para relevarlos más tarde en el 
peso de las doctrinas: en las Córtes de 1854 aparecie 
ron reunidos varios jóvenes que al entrar en la vida 
política rompieron juntos el pan de la verdad, se aso­
ciaron para sostener una misma idea, tuvieron una 
misma esperanza, y se propusieron por primera aspi­
ración la glqria de la vir tud: muy contados fueron los 
que tan rápida y tan merecidamente alcanzaron las 
reputaciones de Calvo Asensio y de Sagasta, cuyos 

nombres habría de citar reunidos á cada paso, si esto 
que escribo tuviese siquiera la pretensión de unos 
apuntes biográficos. 

Activamente consagrado Calvo Asensio á las tareas, 
ea aquella época muy apremiantes, del periodismo po­
lítico y de la tribuna parlamentaria, tuvo sin embargo 
un mérito poco común: así como consagrado á las ta­
reas literarias no habia olvidado los intereses de los 
profesores de ciencias médicas, de las cuales siguió y 
sigue siendo en el día el más celoso defensor, así tam­
poco, consagrado á la política, olvidó su pasión litera­
ria, su amor á la poesía,- su respeto al saber y la 
v i r tud , . ;. f¡, j 0 ^ _ 

• Un día apareció en L a Iberia un notabilísimo ar­
tículo iniciando el pensamiento de coronar al poeta de 
la España moderna, al cantor de Pelayo y á e L a im­
prenta, al escritor insigne que encendió en patriotismo 
la nación del Dos de Mayo: la idea tuvo una acogida 
general; toda la prensa, todas las clases de la sociedad 
contribuyeron á la ovación á Quintana. Calvo Asen­
sio leyó'en aquel suntuoso acto, nuevo en nuestro país 
v|^coic,cwnun^n otros, un excelente discurso en que 
resumió brillantemente los títulos que justificaban el 
apoteosis del sábio, la coronación del poeta y la santi-
ficacion de la virtud. 

-Ríúumíñ .LÍ sí) giarajihq,l9,ili¿£tlj3fiifll'i9^ ü i ú h o ' 
A poco tiempo de haber escrito lo que antecede, pa­

ra que sirviera de texto que acompañase á un retrato 
de Calvo, una gran amargura, una de las madores 
desgracias que p; edén afligir al hombre, me traia pre­
cipitadamente á Madrid. Poco después iba con mi ami­
go ^1 taller de fotografía, el dia que colocado ante el 
objetivo, recogió la cámara oscura su imágen llena de 
vida, la expresión inteligente, decidida y enérgica de 
aquella cabeza activa y pensadora. 

i .'9 iJ'fLq ülfio'» (OÍJÍJáflkto ÜH&fldftB lo 'I£^ÍÍ5i:'J ü W j 

E l 18 de Agosto último daba, á la puerta de mi reti­
ro de aldea, el tierno y siempre triste abrazo de la des­
pedida á Calvo y á Gurizalo y Teresa, los dos pedazos 
de su corazón, imágen también de su amantísimo pa­
dre. El miércoles último rompía á la vez el sobre de 
dos telegramas, y ponía la vista en uno que, con la 
concisión brutal del telégrafo, decía: «Véngase inme­
diatamente. Calvó se nos muere por momentos.» Aque­
lla noche emprendía el viaje, maldiciendo por el ca­
mino la lentitud del vapor; y antes de que empezara 
el jueves, me apeaba á la puerta de mi infortunado 
amigo. 

£7 18 c?e Se<¡em5re, al mes, dia por dia, de nuestro 
abrazo de despedida en la aldea, el amigo de mi alma 
era un cadáver; Gonzalo y Teresa eran huérfanos. 

La pluma que hace un año escribió apuntes b iogíá-
ficos para que acompañaran á una fotografía llena de 
vida, se resiste á escribir apuntes necrológicos al dia 
siguiente de haber sacado el escultor la mascarilla de 
un cadáver. 

Por otra parte, el dolor es egoísta; yo no sabría ha­
blar hoy más que del dolor mío, ¿y qué le importa al 
púb'ioo mi dolor? Los redactores todos de L a Iberia 
solo podrían fijarse en la manera de ser de Calvo co­
mo director, como maestro, como compañero, como 
amigo, algunos de ellos con el recuerdo de una alian­
za fraternal de más de veinte años de cariño, á prueba 
de toda clase de vicisitudes. 

Todos se disputarían las columnas de L a Iberia para 
desahogar su corazón: nadie tiene alientos para orde­
nar una necrología. 

Pero ¡acaso hace falta este trabajo imposible! 
Cada uno do los nombres puestos en las voluminosas 

listas de personas de todas las clases y todas las opinio­
nes que han visitado la casa del enfermo; cada firma 
de los que con las manos callosas y ennegrecidas aún 
con el trabajo acudían al anochecer, tan pronto como 
terminaban sus faenas, á preguntar anhelantes cómo 
estaba Calvo Asensio; cada carta y cada telegrama en 
que se repetía la pregunta, es una línea de la más b r i ­
llante y la más sublime de las necrologías. 

Sin aviso alguno de la traslación de los restos mor­
tales á la parroquia en que se hallan depositados, más 
de 2,000 personas esperaban en la calle para acompa­
ñarlos; y hombres que pocas veces tienen que volver 
el rostro para ocultar lo húmedo de los ojos, necesita­
ban anteanoche romper su aflicción en llanto. ¡Gran­
de ha debido ser el golpe para hacer subir las lágrimas 
de corazones tan profundos!» 

SECCION DE PROVINCIAS. 
ÓbBjfftOOO flBd i;9Q^lBU q-.»ÍJ '}Bliai!ítíÍ-

Correspondencia particular de EL REINO. 
Toledo 19 de Setiembre. 

En medio de la escasez de novedades que habitual-
mente ofrece este país, un acontecimiento grave ha 
venido á consternarle. 

Tal es la evasión de 19 presos que se han fugado de 
la cárcel pública á las dos de esta mañana, contándose 
entre entre ellos á todos los reos complicados en la 
ruidosa causa del Sr. Melero. 

Cuéntase que algunos se presentaron á las tres de la 
mañana á la puerta de un pariente de dicho señor que 
suponen cooperó en un principio con ^ran acierto y 
eficacia al buen planteamiento del proceso; y después 
de preguntar por él, quien respondió desde el balcón, 
le contestaron lo siguiente: «Dígale V. que somos los 
presos de la causa de Melero que nos hemos fugado, y 
venimos á presentarnos al amo para que nos entregue 
otra vez al gobernador.» No puede darse mayor osadía. 

Parece que estos mismos habían ya intentado el es­
calamiento, auque sin fruto, otras dos veces; por cuyo 
motivo es aba reencargada á los carceleros su especial 
vigilancia, que es de presumir no se habrá ejercido lo 
bastante, cuando se ha consumado la evasión. 

Tan luego como las autoridades civil y judicial tu­
vieron noticia del hecho, se constituyeron inmediata­
mente en la cárcel, dando principio al proceso con el 
celo que las distingue, siendo entre las primeras dispo­
siciones del gobernador una la publicación y envío á 
los alcaldes del i?o/cíín extraordinario, que es adjunto, 
con el nombre y filiación de los reos, por si gusta V . pu^ 
blicarle. 

Como es natural, la población está consternada con 
tan escandaloso y grave suceso, cuyas consecuencias 
ya han empezado á sentirse, pues se asegura que por 
la parte de Ajofrin han sido robados esta madrugada 
todos los transeúntes. Habrá que renunciar, por con­
siguiente, hasta á la sencilla diversión de la caza. 

Es lamentable la lentitud con que los tribunales 

proceden en causas como la presente, cuyos reos, des­
pués de grandes condenas, llevan más de tres años de 
detención en la cárcel, sin tenerse en cuenta que estos 
edificios por lo común no reúnen en España las condi­
ciones de seguridad que necesifan, si han de respon­
der á su o b j e t o W r - l ¿ l i l i . o * 5 

«Gobierno de la provincia de Toledo.— Circular 
número 347.—Sehan fugado 19 presos de esta cárcel, 
á las dos de la mañana. Sus nombres y sus filiaciones 
son las siguientes : . r . 

Víctor Espinosa, cinco piés, 40 años, casado, ojos 
azules, color trigueño, ropa de paño de Sonseca. 

Rafael Martin, cinco piés y tres pulgadas, casado, 
ojos pardos, color tr igueño, barba cerrada, ropa de 

Eugenio Pantpja, cinco piés y tres pulgadas, casado, 
ojo# pardos, color bueno, barba poca, rapa de pana. 

José Espinosa, cinco piés, ca^adq, ojos pardos, barba 
cerrada, grueso, ropa oe paño. 

Claudio Mart in, cinco piés y tres pulgadas, casado, 
ojos pardos, barba cerrada. OY P.9 tü 'uú^i Vil 

Sebastian ÍTernandez, cinco piés y dos pulgadas, ca­
sado, ojos pardos, barba cerrada. 

Eugenio Gutiérrez, cinco piés y tres pulgadas, casa­
do,, ojos pardos, barba poca. 

Alfonso Nuñez, cinco piés y dos pulgadas, ojos par­
dos, bar¿$ clara, delgado. 

Lorenzo Flores, cinco piés y dos pulgadas, soltero, 
ojos párdos, barba cerrada. 

Alejandro Sánchez, cinco piés, casado, ojos negros, 
barba cerrada. 

Genaro Anaya, cinco piés y una pulgada, barba cer­
rada;-

Vicente Vidal , cinco piés, barba cerrada. 
Joaquín Ortega, cinco piés y dos pulgadas, barba 

poca, treinta años. 
Elias Fernandez, cinco piés y tres pulgadas, soltero, 

barba clara. 
' Antonio del Prado, cinco piés. 
.Estéban Merchan, cinco piés y dos pulgadas. 
Francisco Lahera, cinco piés y tres pulgadas. 
Ensebio Silvaa Peralta, cinco piés y dos pulgadas. 
Manuel de Oró, cinco piés y cinco pulgadas. 
Encargo á todos los alcaldes, á la Guardia civil y de-

\ '*iásdependientes de mi autoridad, que se dediquen 
sin descanso á su persecución, aprehendiendo á los in­
documentados y sospechosos, dándome parte del re­
sultado sin pérdida de tiemp J, y;jgpn|^ndolo8 á mi dis­
posición." 

Los alcaldes en cuyo término apareciese aleun gru­
po de ellos, ó que tuvieren vehementes sospechas de su 
ocultación, cumplirán mi circular del 18 de Agosto 
iiltimo, inserta en el Boletin oficial núm. 134, referen-

. te á la persecución de criminales.. Los servicios*que 
presten en cumplimiento de su deber serán debida­
mente recompensados. 1 "HM 

Toledo 19 de S e t j ^ ^ de 1863.-Santiago Luis 
Dupuy .» . 

. lío y Bib ncoXRr iE l jo í t eOTB&l .sodoorl eoeé 
Las correspondencias y periódicos de Cuba que repi-

bimbs ayer tienen'la fecha del 30 4? Agosto. 
El estado sanitario en la isla era regular, notándose 

algún aumento en los casos de vómito, y como conse­
cuencia natural alguno también en las defunciones. 

Las lluvias torrenciales que habían caído en algunos 
partidos de la isla causaíon daños de consideración en 
los campos. 

Era ya una verdad, desgraciadamente, la pérdida del 
casco de la hermosa fragata Petronila. Kl segundo jefe 
del apostadero, Sr. Sibila, no se separaba del lugar 
donde estaba varado el buque, presenciando y d i r i ­
giendo las constantes y extraordinarias maniobras que 
se habían practicado por los marineros y oficialidad de 
la fragata. Últimamente se intentó arrancarla de su 
lecho, pero fué infructuoso el intento. El comandante 
general del apostadero se trasladó varias veces desde el 
arsenal de la Habana al sitio del siniestro, y aplaudió 
el celo y afán de cuantos trabajaban por el salvamento. 
Últimamente se habia decidido librar la maquinaria y 
cuanto encerraba el casco, á fin de salvar cuanto fuese 
posible de la furia de las olas. 

El capitán general de la isla seguía demostrando el 
celo de costumbre en pro de la administración de 
aquella isla y el desarrollo de los intereses materiales 
de tan hermosa Ant i l la . 

Se habia celebrado en los salones del palacio de go­
bierno el solemne acto de entregar las medallas que el 
jurado de la última exposición universal de Lóndres 
ha concedido á varios espositores de aquella isla. A l 
efecto, reunida la real Sociedad económica bajo la 
presidencia del Excmo. señor gobernador capitán ge­
neral, y hallándose presentes los señores agraciados, el 
presidente de la sección de industria de la expresada 
Sociedad y el director de la misma leyeron discursos 
análogos al objeto de la reunión. Acto continuo los 
expositores fueron llamados alternativamente á la pre­
sidencia, y recibieron de manos de S. E. los estuches 
con sus premios. 

En este, como en todos los correos, hemos recibido 
noticias lamentables de sucesos ocurridos en los ferro­
carriles cubanos, cuyos percances son tan frecuentes 
como no se ven en camino alguno de Europa. Además 
de varios choques sin resultados lamentables, se nos da 
cuenta de un descarrilamiento en la vía de Colon, del 
que resultaron 36 personas heridas 

Otro percance ocurrió al mismo tiempo en el puerto 
de la Habana: entrando la fragata inglesa Sunny Side, 
remolcada por el vapor María Isabel, y saliendo el 
vapor español Méjico, ocurrió un choque lamentable 
entre esos dos buques. El último perdió el bauprés y 
la roda, y aunque estas averías son de bastante consi­
deración, parece que serian reparadas en breves dias. 
En cuanto á la fragata, sufrió también averías y fué 
necesario tumbarla sobre un costado para impedir que 
entrase el agua por el punto donde se verificó el 
choque. 

Hbíanse verificado los exámenes del real colegio de 
Belén, dirigidos por los jesuítas, cuyo acto presidió el 
general Dulce, distribuyendo después los premios á los 
alumnos que los ganaron. 

Los dueños de los almacenes de Regla trataban de 
reparar los edificios incendiados, y al propio tiempo 
los comerciantes se proponían pagar voluntariamente 
un aumento en el precio de almacenaje para ayudar á 
la reconstrucción de los almacenes. 

Una vez evacuado el informe del cuerpo de inge­
nieros respecto de la manera de llevar á cabo el derri 
bo de las murallas de la Habana, parece que muy pron­
to se dará cumplimiento á lo prevenido para la entrega 

e los terrenos y demás pertenencias de las mismas á la 
Hacienda. Según informes, los diversos solaré 
se ha dividido la zona de las murallas 
licitación pública en el estado 

s en que 
serán sacados á 

en que actualmente se 
encuentran siendo de cuenta ^ los que log ad ie 
el derribo de su parte respectiva, como también el 
aprovechamiento de los materiales. El ayuntamiento 
por su parte, continuará la obra de la apertura det; 
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boquetes en la prolongación de las calles de intramu­
ros, y se esperaba del conocido celo é inteligencia de las 
personas que componen la sección sexta de la corpora­
ción municipal la mayor actividad en esta útilísima 
tarea. 

Se iba a ensayar en la Habana un nuevo aparato 
para apagar incendios, á cuyo efecto se construia un 
editicio de madera para incendiarlo y probar las ven­
tajas del invento para cortar y extinguir un fuego por 
voraz que sea. 

Habíase recibido en el gobierno de la Habana el 
decreto concediendo el título de marqués de San M i ­
guel del Bejucal al 3r. D. Miguel de Cárdenas y Cha­
ves, persona muy conocida y apreciada en aquella 
ciudad. 

EL REINO. 
MMIRID 21 DE SETIEMBRE DE 1863. 

Los abusos y arbitrariedades que, según E l 
Diario Español, se están cometiendo por el go­
bierno y sus delegados en los distritos electora­
les, traen á nuestro colega lo más irritado, lo 
más alarmado y lo más oposicionista que darse 
puede. Pero como esos abusos y esas arbitrarie­
dades solo existen en la calorosa imaginación de 
E l Diario, es verdaderamente sensible que nues­
tra política contemporánea nos dé el ejemplo de 
algún que otro nuevo D. Quijote, combatiendo, 
siquiera lo haga de buena fé algunas veces, fan­
tasmas que no existen, entuertos que no se han 
hecho, y agravios que á nadie han podido infe­
rirse. 

Nosotros, que hemos pasado durante un largo 
periodo por el tormentoso mar de la oposición, 
sabíamos lo difícil, lo trabajoso, lo grave de su 
ejercicio; sabíamos el valor y la fuerza de volun­
tad que se necesitan para abogar con indepen­
diente constancia y con justicia y razón por los 
fueros de la legalidad, por el triunfo de los prin­
cipios que nuestro convencimiento nos demostra-. 
ba enlazados con el público bienestar. Pero E l 
Diar io Español lo entiende de otra manera; E l 
Diar io Español ha resuello el problema de hacer 
la oposición por hacer algo, y sin necesidad de lo 
que llamaremos el culto de la exactitud y de la 
oportunidad. 

Es muy Fácil, en efecto, hacer la oposición co­
mo' E l Diario Español la hace; as muy fácil pres­
tar una credulidad acomodaticia á los hechos más 
absurdos, inverosímiles é imaginarios, ó crearse 
voluntariamente una gratuita y diaria série de 
esos hechos. Es muy fácil decir un día y otro dia 
que el ministerio está desmintiendo sus protestas 
de amor á la legalidad; que en las provincias se 
nombran y separan ayuntamientos en masa al ca­
pricho del gobierno; que tal gobernador ha pro­
cedido por sí y ante sí á la modificación de las 
listas electorales; que en cual distrito se está el 
gobierno valiendo hasta de la fuerza; que en otro 
se ejercen por las autoridades todo género de 
amaños y de intrigas, etc., etc. 

Todo esto es muy fácil de decir, pero no es tan 
fácil de probar. Por eso nosotros, que no cedemos 
á El Diario en pureza y rectitud de intenciones y 
en respeto á todo lo legal, le hemos excitado mil 
veces y le excitamos de nuevo á que nos exhiba 
documentos y pruebas legítimas y bastantes para 
constatar esos sucesos. Mientras E l Diario nos 
dé la callada por respuesta, ¿qué valor podemos 
dar á nuestra vez á tales alharacas, á tales de­
nuncias, á tales suposiciones que, por mucha que 
sea la veracidad de E l Diario, no podemos ni de­
bemos admitir como realidades y como hechos 
ciertos é incontestables?... 

Todo eso, repetimos, es muy fácil de decir en 
son de anatema; muy fácil de presentar ante 
la opinión como una protesta solemnemente alar­
mante ; muy fácil de usar como un medio de in­
tentar conmover el espíritu público, y hasta de 
dar alas á los descontentos y á los despechados 
de todo género. Pero lo difícil no es la intención, 
sino el éxito, el resultado, la consecuencia. E l 
país, que está, digámoslo así, en el secreto, que 
sabe dónde se inspira y cómo se inspira E l Dia­
rio Español; el país, que es testigo presencial 
de la conducta del gobierno en los preparativos 
electorales, no puede dar, no da el menor valor á 
las exageraciones intencionadas del colega opo­
sicionista. 

Y es, por otra parle, que E l Diario no tiene 
ni puede tener para tales gratuitas censuras ni el 
mérito siquiera de la oportunidad. Si la anterior 
situación hubiese desaparecido diez años hace; si 
la memoria de sus desaciertos y de sus locas ar­
bitrariedades no estuviese aím tan presente en la 
memoria de todos los hombres sensatos, E l Dia­
rio tendría un elemento ménos en su disfavor. 
Pero el periódico que fué órgano de la política del 
Sr. Posada Herrera; que defendió con tan malo­
grada abnegación aquella política tan reaccionaria 
como adversa á los principios déla legalidad cons­
titucional y de la conveniencia pública, pretende 
en vano que se olviden aquellas modificaciones 
caprichosas de listas electorales, aquellos diputa­
dos por obra y gracia del Gran Elector, aquel 
infausto sistema, en fin, de coacciones y de in­
fluencias ilegítimas y odiosas. 

E l periódico que defendió aquellas coacciones y 
aquellas influencias, no hace bien en atribuirlas 
graciosamente á un gobierno que las rechaza teó­
rica y prácticamente. 

Repitámoslo, pues. Pese á todas las declama­
ciones de E l Diar io , el país, que no las ve pro­
badas, el país las desdeña en todos sentidos, y se 
atiene sin duda á la verdad de los hechos, á los 
actos irrefutables del gobierno. ¿Cuáles son estos 
actos? ¿Ha habido entre ellos, puede citarse en­
tre ellos uno solo que no haga buena la solemne 

promesa del ministerio de cumplir fielmente, de 
proteger y amparar fielmente la libertad legal 
del sufragio público? No, y mil m e s no. Lo que 
el gobierno prometió al país desde su ádveni-: 
miento, eso cumple, eso practica, eso hace por 
sí y por sus delegados. Conocer acertada y con-_ 
cienzudamente el estado de la opinión, las simpa­
tías con que cuentan en sus distritos los diver­
sos candidatos, y señalar dentro de su iniciativa 
legal y prudente cuáles son los que de entre ellos 
cree más identificados con su criterio político. 
Esto es lo que hace el gobierno; esto es lo que 
desde mucho tiempo atrás no se hacia en España. 
Esto es lo que E l Diario Español debia elogiar 
en vez de censurar. 

La insurrección de los negros de Santo Domin­
go es un hecho que debemos estudiar con algún 
detenimiento. 

El correo de Cuba repartido ayer no trae de­
talles bastantes, según los cuales podamos juz­
gar con completo conocimiento de causa; siéndo­
nos por lo tanto preciso proceder por inferencia 
y con arreglo á lo que nos ha anticipado el telé­
grafo. 

Desde luego aquella insurrección se distingue 
de las anteriores, en que parece ser el signo ca­
racterístico del odio de la raza negra hácia la 
blanca, odio que, por otra parte, no seria des­
acertado juzgar que halla quien le excite y explo­
te, para satisfacer instintos criminales. 

En otro lugar, y tomada del Diario de la Ma­
rina de la Habana, insertamos una carta de San­
to Domingo, que arroja alguna luz y que indica, 
si bien tímidamente, que á la fecha en que se es­
cribió germinaba allí el principio de la maquina­
ción que dió por resultado el hecho de alzarse en 
armas los negros de !a parte española. 

Afortunadamente tan escandaloso suceso no 
irradiará hácia Cuba y Puerto-Rico, en cuya isla 
los negros, así libres como esclavos, no están 
contaminados hasta el punto de que pueda temer­
se imiten la crimina! conducta de los de Santo 
Domingo; pero por lo mismo es necesario desple­
gar gran energía y aun un severísirao rigor, así 
para castigar el atentado cometido, como para evi­
tar la propagación del mal cuyos efectos han co­
menzado á sentirse. 

Este gobierno, que al suceder al anterior tuvo 
que aceptar no pocos tristes legados, á cada paso 
se encuentra con que los mismos producen sus 
naturales frutos, y no son de los de ménos im­
portancia los que va rindiendo la reincorporación 
de Santo Domingo, cuyo hecho, gloriosísimo por 
la significación que encerró y encierra, ha venido 
á convertirse en un funesto semillero de discor­
dias y conflictos, por la manera que tuvo de des­
arrollarle el gabinete presidido por el general 
O'Donnell. 

Presidió á aquel hecho un criterio tan mezqui­
no y tan estrechamente personal, según antes de 
ahora hemos dicho, que fué mayor el número de 
los dominicanos descontentos que el de los satis­
fechos y halagados por España. 

Esta altiva y magnánima nación, que al verifi­
carse la reincorporación solo vió en todos y cada 
uno de los súbditos de la extinguida república 
dominicana otros tantos españoles, tuvo que pa­
sar por el dolor de contemplar cómo se desnatu­
ralizaba en manos del anterior gobierno aquel 
magnífico y espontáneo acto; y las consecuencias 
inherentes al ciego favoritismo que siguió al mis­
mo , dieron bien pronto la razón á los que la­
mentaban que, aceptada la agregación del terri­
torio, se aceptaran también las denominaciones de 
los bandos en que estaba dividida la república, y 
los odios inherentes á esos bandos, en términos 
de que el vencedor, puede decirse, se impuso en 
España para hacer sentir su dura ley al vencido 
y presentarle á los ojos de la madre patria como 
sospechoso, traidor y rebelde, cuando nada habia 
que fuera más contrario á la verdad. 

La venida á Madrid deISr. Baez, ex-presidente 
de aquella república, servirá para acabar de des­
correr el velo á muchos misterios y para señalar 
las causas impulsivas y determinantes de las su­
blevaciones que desde la reincorporación de San­
to Domingo han estallado, y para patentizar acaso 
las verdaderas causas de la que á estas horas es­
tará sofocada, pero que tiene para nosotros for­
midables proporciones, porque entraña el princi­
pio de un odio manifiesto de la raza negra para 
con la blanca, odio que podría llamarse tradicio­
nal y que nos lleva á recordar la sangrienta he­
catombe de fines del último siglo. 

La cuestión, pues, es de inmensa importancia, 
y es necesario, para dominarla, estudiar muy pro­
fundamente sus causas, averiguar cuáles proce­
den del exterior y cuáles del interior de la isla; es 
decir, deslindar bien quiénes han concitado las 
malas pasiones de los negros, y si la adhesión de 
la vecina república de Haiti es real y sincera há­
cia España, ó si allí se anidan los promovedores 
de tanto trastorno, que parece guarda, por su re­
petición, un carácter de periodicidad alarmante. 

Dos órdenes, pues, de trabajos "Creemos deben 
emprenderse: los unos encaminados á asegurarse 
el afecto de todos los dominicanos de talla políti­
ca y social, borrando tristes huellas; y los otros 
reducidos á inquirir en qué proporción entran los 
elementos que no seria aventurado acaso suponer 
radican en los Estados-Unidos y la república hai­
tiana, y qué parte de complicidad, connivencia ó 
tolerancia cabe á los respectivos gobiernos. 

El que actualmente se halla al frente de los des­
tinos de España, tiene el bastante patriotismo, la 
suficiente energía y la necesaria libertad de acción 
para proceder como cumple á los intereses de 
nuestra patria; y concillando con la prudencia un 
saludable rigor, sabrá dar cima á tan ocasionado 
asunto y poner á cubierto para en adelante el so­
siego de Santo Domingo, que no puede ni debe 
consentirse vuelva á alterarse. 

Se cree que la embajada annaraita que actual­
mente se halla en Paris, trae otro objeto, además 
del de presentar al emperador los regalos de su 
soberano. Según se susurra, han venido á solici­
tar la adquisición de las provincias de la baja 
Cochinchina que adquirieron los franceses por el 
último tratado. 

La indicada adquisición se hará mediante una 
suma considerable, y por varias concesiones parti­
culares concedidas al comercio del vecino impe­
rio, no solo en aquellas provincias, sino en todo 
el imperio annamita. 

Se ignora aún el resultado de estas pretensio­
nes y la verosimilitud de ellas. 

el jó-

Se duda én el . mundo oficial de Copenhague 
que la Dieta de Francfort.pueda en loque resta de 
año llevar á cumplido efecto sus amenazas de 
ocupar militarmente el Holstein y Lanembourg. 

En efecto, esta invasión se efectuará difícil­
mente en el invierno, cuando los rios están gene­
ralmente helados. 

UrTeJército cualquiera tendría mucho que su­
frir COÜ el frió y las enfermedades consiguientes. 
Se cree, por lo tanto, que todo se dejará para la 
primavera próxima. 

El 18 salió oficialmente í e Copenhague e 
ven rey de Grecia Jorge II, para embarcarse y 
empezar la visita que el sucesor de Othon debe 
hacer á los soberanos de las potencias protectoras 
de Grecia. 

La Gaceta de Viena nos trae el análisis de la 
sesión de la Cámara de diputados del Reichtrath 
verificada el 15, y en la cual la Asamblea se ocu­
pó del arresto reciente de uno de sus miembros, 
M. Rogawski, acusado de traición por tomar parte 
en los asuntos de Polonia. 

Se sabe que la Cámara ha tomado conoci­
miento de los papeles relativos al arresto, y se 
dió lectura á una carta de M. Rogawski. 

Esta carta está fechad^en la prisión de Craco­
via el 11 de Setiembre, yes una protesta tran­
quila, pero enérgica, contra el proceder de la poli­
cía austríaca. 

La Cámara ha nombrado una comisión para 
que examine las reclamaciones de M. Rogawski. 

La democracia se agita furiosa en estos mo­
mentos, y ha organizado una verdadera propagan­
da, no soben España, sino en Europa. 

E l 26 del corriente se reunirá en Bruselas una 
especie de comité, bajo la enseña de Garibaldi, 
que es quien ha promovido esa junta magna. 

Con tal motivo, debemos hacer un llamamiento 
al patriotismo de todos los verdaderos conservado­
res liberales de España, á fin de que queden anu­
lados por completo los esfuerzos que el partido 
democrático pudiera intentar respecto de nuestro 
país. 

No se crea que abrigamos el más mínimo temor; 
pero agrupados en un centro común todos los ele­
mentos de órden que aqüí existen, serán aún más 
impotentes de lo que ya lo son las maquinaciones 
de los utopistas y de los mal avenidos con las 
instituciones que nos rigen. 

Mañana debe publicar la Gaceta el real decre­
to mandando devolver á la viuda é hijos del señor 
Calvo Asensio el importe de las multas impuestas 
á La Iberia, que se eleva á la suma de 15 á 
18,000 duros. 

Este acto, de la espontánea iniciativa del go­
bierno, no podrá ménos de ser acogido con entu­
siasmo, aun por los mismos que tan inconsidera­
damente atacan á esta situación, venida á repa­
rar muchas injusticias cometidas por la ante­
rior. ^ 

Parece que ha sido nombrado gobernador civil 
de las islas Baleares el Sr. Madramany, alcalde-
corregidor que era de Barcelona. E l señor mar­
qués de ülagares ha quedado cesante. 

i. 
La comida que dió el viernes S. M. al duque 

de Nemours fué puramente de familia, por hallar­
se la córte de luto, como saben nuestros lectores. 
Asistieron á ella la infanta doña Cristina y el in-j 
fanle D. Sebastian, los jefes de palacio y el presi­
dente del Consejo de ministros. También asis-; 
tieron las señoras de varios de estos personajes. 
La comida fué de 27 cubiertos. 

Ha sido nombrado comandante general del 
Maestrazgo el brigadier Caruana. 

Según dice un colega, los candidatos que vota­
rán en Madrid los amigos del gobierno en los seis 
distritos, serán los Sres. Rios Rosas, González 
Brabo, marqués de la Torrecilla, Torre y Rauri, 
Bayo (D. Adolfo) y Fuentes. 

Nos parece que debe de haber alguna equivo­
cación, pues los Sres. Rios Rosas y González Bra­
bo, por más que agradezcan mucho el honor que 
piensen dispensarles los electores de Madrid, tie­
nen contraidos compromisos en algunas provin­
cias, á los cuales no piensan faltar. 

E l Diario Español hace más que combatir la 
proyectada expedición contra los moros de Meli-
11a; procura ridiculizarla y satirizar al general 
Concha. Pero ¿quién desconoce que si España se 
ve en la triste é imprescindible necesidad de cas­
tigar la osadía de las kabilas, es porque el gene­
ral (VDonnell no supo sacar partido de una cam­
paña larga y costosa? 

Esto es tan óbvio, tan evidente, que solo á £Y 
Diario Español podría ocurrirle sacar á plaza 
la cuestión de Africa, sin recordar que cuanto 
acerca de ella diga tiene necesariamente que 
traer á la memoria las célebres notas inglesas, 
triste preludio del más triste tratado de paz que 
celebramos con Marruecos, y del pobrísimo tra­
tado de comercio que fué su indeclinable conse­
cuencia. 

Al reproducir La Andalucía, periódico de Se­
villa, el comunicado que los Sres. Canalejas, Mo-
rayta, Alzugaray, Cruzada Yillaamil y Fernan­
dez Elias, ilustrados redactores de la Revista Ibé­
rica, han publicado en nuestro periódico, se adhie­
re á la mayor parte de las ideas por dichos seño­
res expuestas, añadiendo que el partido progre­
sista no existe, que el democrático está sin orga­
nizar, y que no pertenece á ninguno de ellos, ni 
tampoco al moderado, por más que abrigue la 
creencia de que solo el liberalismo puede condu­
cir á la patria por el sendero de sus deslinos fu­
turos. 

Parece que el Sr. Fernandez de los Rios, anti­
guo director y fundador de Las Novedades, va á 
ponerse al frente de La Iberia. 

Según anunciamos que sucedería, en el conse­
jo de ministros celebrado anteayer se acordó la 
devolución de las multas impuestas al periódico 
La Iberia, como un medio de aliviar la suerte de 
la familia del Sr. Calvo Asensio. 

Nosotros creemos que deberla escogitarse nn 
medio adecuado para que la cantidad represen­
tada por dichas multas quedase á cubierto res­
pecto de todas las eventualidades que son conse­
cuencia de una testamentaría; de modo que vinie-

ra á constituirse con ella una renta ^ 
asegurase el porvenir de la viuda é hijos de núes 
tro malogrado é inolvidable amigo. 

" • Ha sido separado de su destino y 
caide de la cárcel de Toledo. Habí ndo e nu3o 
noticia de aue los fugados de aquella cáicel ha­
blan pasado el Tajo é internádose en los montes, 
numerosas partidas de tropa y Guardia civil re­
corren todo el territorio, y hay esperanzas tunda-
das de que vuelvan á caer en poder de la justicia. 

En otro lugar publicamos una correspondencia 
de Toledo, hácia cuyo contenido llamamos la 
atención de los lectores. 

Los presos fugados eran los procedentes de la 
causa seguida con motivo del secuestro del señor 
Melero. _ 

La Epoca del sábado, después de copiar loque 
dijo La España y nosotros trascribimos acerca 
del desagradable inekíente surgido entre los seno-
res Gasset y Escobar, escribe lo que sigue: 

dDamos gracias á nuestro apreciable colega L a E s ­
paña , á quien por muchos títulos debemos reconoci­
miento; y en prueba de nuestro sincero deseo de escu­
char y seguir sus leales consejos, nos apresuramos á 
declarar, hoy que podemos hacerlo sin mengua para 
nuestra dignidad, que solo el arrebato producido por 
una injusticia pudo movernos á escribir contra nues­
tro compañero el Sr. D. Eduardo Gasset y Artime 
frases que deploramos, que quisiéramos ver olvidadas, 
que están en contradicción con nuestros hábitos, y que 
carecían de toda razón dirigidas á una persona que al 
frente de un ilustrado periódico, como funcionario de 
larga carrera, como diputado y de todos modos ha da­
do pruebas repetidas de inteligencia, de dignidad y de 
carácter.» 

c » 

E l Contemporáneo dice que ayer debió llegar á 
Madrid el Sr. Coello, con cuyo motivo se anun­
cian algunos cambios en la redacción de La Epo­
ca, asegurándose que saldrán un redactor y el 
director suplente. 

Ayer acudimos á rendir el último tributo á la 
amistad que nos ligaba desde hace muchos años 
al Sr. Calvo Asensio. 

Hé aquí los detalles de la fúnebre ceremonia: 
Á las cuatro y cuarto salió de la parroquia de San 

Luis el cortejo fúnebre pura la confluccion da ios res­
tos mortales del Sr. Calvo Asensio al cementerio de la 
Sacramental de San Pedro, San Andrés y Sun Isidro. 

Desde poco después de las tres estaba cuajada de 
gente la calle de la Montera, y muy pronto la m u l t i ­
tud invadía todas las avenidas del tránsito por donde 
se sabia que habia de m'srchar la comitiva. A las tres 
y media llegó á la parroquia el carro mortuorio de. la 
Sacramental de San Isidro, San Pedro y San Andrés. 
Iba tirado por seis caballos cubiertos de largas manti­
llas negras de bayeta galoneadas de oro, y con penachos. 
de oro. El carro representa una especie de urna cine­
raria hueca, dentro de la cual se colócala caja. Sobre 
la tapa, en la cúspide en que concluyen sus cuatro ca­
r a s i o eleva una cruz. En la paite superior de las 
cuatro pilastras que forman el cuerpo principal de la 
urna y sostienen la tapa, se ven cuatro grupod forma­
dos de atributos mortuorios, como son guadañas, cala­
veras y reloj-38 de arena, ó sea horarios. En la cornisa 
de la urna descansan, en la de frente, las armas de­
España orladas con los signos patriarcales, y en las de 
los coatados y posterior emblemas parroquiales y fúne­
bres. En la parte inferior de las cuatro pilastras, ge­
nios alados con antorchas ardiendo, pero inclinadas al 
suelo; y por fin, sóbre la basamenta formada por la 
caja del carro, un pebetero en cada ángulo. Todos es­
tos adornos perfectamente tallados y combinados, é 
imitando el bronce ó un color de plata mate. 

A las cuatro y cuarto se abrieron las puertas del 
templo y sacaron la oaja, que era preciosa, negra con 
anchas franjas doradas. En la parte posterior llevaba 
una corona ae siemprevivas, obsequio de la redacción 
de X a / ¿ e n o , con un letrero que así lo expresaba. A 
las cuatro y media se puso en marcha la comitiva, d r i ­
giéndose por la calle d é l a Montera, Puerta del Sol, 
Caí retas, Atocha, Plaza de la Constitución, arco de la 
calle de Toledo, calle de Toledo y puerta del mismo 
nombre. 

Sobre el féretro iban colocadas la muceta y borla de 
doctor en farmacia, únicas insignias de Calvo Asensio. 
Llevábanlas cintas, en represoutacion de los senado­
res progresistas, el Sr. Huelbes; en la de la minoría 
progresista del último Congreso, Sr. Ballesteros; en 
representación de los diputados por Madrid, Sr. Ro­
dríguez; en representación de la literatura, Sr. Gar­
cía Gutiérrez; en representación de la prensa, Sr. Mon-
temar; por el distrito de Maravillas, Sr. Ortiz y Casa­
do; por la Tertulia progresista, Sr. Carrion y Anguia-
no; y en representación de las clases médicas, señor 
Chiarlono. 

Presidian el duelo los señores marqués de los Casti­
llejos, Madoz y Sagasta. 

Inmediatamente después del carro fúnebre iban con 
hachas encendidas los redactores de L a Iberia, señores 
Rubio, Llano y Persi, Herreros de Tejada, Rosa Gon­
z á l e z , ^ Saco, 

Seguían los testamentarios, senadores, ex-diputados, 
y el presidente del distrito de Maravillas. 

Precedían la comitiva fúnebre los dependientes de la 
casa con hachas encendidas, y el clero parroquial de 
San Luis y San Andrés con la cruz alzada. 

Seguían algunos individuos electores del distrito de 
Maravillas, con una vara enlutada, á cuyo extremo ha­
bían colocado una corona de pensamientos, violetas, 
laurel y otras flores. Cubríala un enlutado crespón, y 
de ella pendían varias cintas negras que llevaban dife­
rentes personas y se las disputaban por el camino hasta 
el punto de no dejar andar á los que la llevaban. Una 
de estas cintas llevaba una inscripción con letras do­
radas, que no pudimos leer, pero que sabemos era la 
dedicatoria. 

Entre el inmenso séquito que iba á pié tras el carro 
fúnebre, vimos á infinitas personas conocidas en todos 
los circuios madrileños, hombres politicoB, literatos, 
periodistas, funcionarios públicos, actores, farmacéu­
ticos, médicos, banqueros, comerciantes, artesanos, 
individuos de todas las ciases sociales, en fin. Por las 
calles del tránsito era materialmente imposible el an­
dar; tal era la aglomeración de la concurrencia. Cer­
raba la comitiva, por último, una larga fila de coches, 
compuesta de más de 200, entre los cuales iban los de 
los subsecretarios de los ministerios y otros muchísi­
mos de particulares. 

Los individuos del Casino progresista se habían re­
unido, prévia citación, en su local, desde cuyo punto 
se dirigieron en grupo al templo. 

A l pasar el féretro por la Puerta del Sol, un fotó­
grafo de los que allí habitan intentó sacar una copia, 
y creemos que lo habrá conseguido. Por el tránsito se 
vendían los retratos fotografiados del malogrado Cal­
vo Asensio. 

A l pasar por delante de las iglesias que hay en la 

fcanto 
carrera, se detuvo el cortejo fúnebre en 
cantó un responso. 

Á las ocho y media de la noche dimos la 
la fúnebre comitiva. v^lta con 

Véase lo que dice hoy La Corresponde • 
((La población entera de Madrid ha - (,: 

ayer la triste, pero tranquila y digna ceremo^110^ 
tierro de nuestro malogrado compañero 
el Sr. Calvo Asensio. El partido progresista ha* í̂ei11* 
ayer la mayor de sus victoria*, pues ha (Je 
que sabe dar expansión á un seulimiento sin 
den se perturbe en lo más mínimo. El especíÁT6 ^ 
ayer ofrecía el fúnebre cortejo era tan ímp0n 1^ 
lo grande, como tranquilizador por lo r e s p e t é ^ 
el jefe cuya pérdida hoy lamentan el partido n 080, ^ 
ta y todos los hombres honrados hubiera podid^5" 
senciar tan glorioso y digno homenaje que ie 0 
sin distinción sus amigos políticos y persónate160^11 
sabemos si los últimos sobrepujarían en uúmej^110 
primeros, hubiérase envanecido con justicia n 4 ^ 
hiera sido pagado con usura de una vida llena ^ 
secuencia, de honradez y de abnegación. ^ 

—Durante el tiempo que ha Permanecido de 
do en la parroquia de San Luis el cadáver de D ^ 
dro Calvo Asensio, muchos sacerdotes se acercaro ^ 
pontánea y fervorosamente á rezarle algunos r ^ 
sos. La concurrencia ha sido tal, que aun á lag 
de la noche de anteayer, hora en que so cerrar ^ 
puertas de la iglesia, habia personas que deseaba 
trar. ntn' 

—Anteayer no faltó quien se entretuvo en ofend 
partido progresista, suponiendo que trataría de 
un alarde semí-revolucíonarío con motivo del enf ^ 
del Sr. Calvo Asensio. El gobierno no lo crevi", ^ 
momento; pero a mayor abundamiento, hombree ¡ [ 
portantes del mismo partido se apresuraron á aĉ  u-
ge al señor ministro de la Gobernación para desoí nfc 
«emejantes rumores. . eDtlt 

— E l Restaura ¡or Farmacéutico, periódico 
publica en esta córte desde que lo fundó en I ^ A * 
Pedro Calvo Asensio, dirige una excitación á loj 
fesores de medicina, cirujia y farmacia, para que ^ 
tribuyan á una suscricion cuyos productos, reuaído 
en un fondo, se destinen exclusivamente á crear * 
capital en favor de los dos hijos del malogrado (^k. 
Asensio, doña Teresa y D. Gonzalo. Al electo den 
como depositario al tesorero del colegio de farmacia 
D. Genaro Lletget, é inaugura la suscricion con'l 000 
reales por cuenta del citado periódico^ y otros l OOO 
del indicado colegio.» 

yja • • 
SS. AA. RR. los infantes duques deMonlpen-

sier dieron el dia 15 en su palacio de Sanfer 
un convite de despedida á S. A. el duque 
mours, que vuelve á Inglaterra. El asiento preíe-
rente de la mesa le ocuparon S. A. R. la serení­
sima señora infanta, teniendo á su derecha i 
Emmo. señor cardenal, y á su izquierda al se­
ñor duque de Nemours. El segundo asiento M 
ocupado por S: A. R. el duque de Montpensier, 
estando á su derecha el limo, señor obispo, yá 
su izquierda S. A. R. la lindísima infanta doña 
Isabel. Seguían indistintamente los señores con­
vidados alternados con los individuos de la alia 
servidumbre, componiendo entre todos una mesa 
de más de 30 cubiertos. La comida fué es­
pléndida y servida con lujo y el mayor gusto. Du­
rante ella tocó escogidas piezas la banda militar 
de música del regimiento de infantería de Sevilla, 
empezando por un himno que cantaron los core 
á la augusta infanta doña María Luisa Fer­
nanda. 

S. M. el Rey marchará probablemente á/ft? As-
ños de Alhama el dia 25 del mes actual. 

— 

Podemos asegurar que no tiene el menor fun­
damento de verdad la noticia que se ha hecho 
circular de que el señor ministro de Hacienda, 
inspirado por su compañero de Fomento, trata de 
presentar un proyecto de ley sobre deudas amor-
tizables. El Sr. Moreno López no se ha ocupado 
absolutamente'de ésta cuestión, ni piensa ocupar­
se por ahora, pues tiene que consagrar su aten­
ción á otros más perentorios asuntos, que ilebtn 
ser sometidos á las futuras Cortes. 

Kn E l Diario Español de ayer se leen las si­
guientes lineas: 

«Ha circulado la noticia de que en el Consejô  
ministros se habia discutido acaloradamente sobre 
proyectada expedición al Riff, declarándose abierts-
mente en un sentido contrario á ella todos los i ^ 1 ^ 
dúos del gabinete, excepto el señor ministro de 
Guerra .» .e. 

No hay una sola palabra de verdad enlM * ^ 
rieres líneas. Lo que debe hacerse con los 
de Melilla se ha acordado hace mucho ueiBp 
Consejo, aprobando este cuanto propuso el 
ministro de la Guerra sobre el particular-

Dice La Correspondencia que á pesar 
que se ha dicho en pro y en contra, hasta ^ 
nada se sabe de un modo oficial y positivo 
la aceptación del trono de Méjico por el Prl 
Maximiliano. 

En otro lugar dice La Correspondencia-^ 
«La diputación mejicana que ha venido a o 

corona imperial al príncipe Maxirnilia110'54 ^ ¿ ' z 
de Paris para dirigirse á Míramar, donde el 
que austríaco ha manifestado que la recibirá. ^ ^ 
tacion se compone de ocho miembros: cuatro 
venido do Méjico, y son el general Valí, el • 
da y los Sres. Velazque¿ y Aguilar, ^ otrC8i(j0 j»» 
que se encontraban en Europa y se han ^ f̂ í-
aquellos. Estos son los Sres. Hidalgo, Escao « M ^ , 
da y Gutiérrez Estrada. Este último sen» el Pr 
de la diputación.» 

Nuestro estimado colega El ^SÍ^S^ 
hace ayer las siguientes oportunas obsê  ^ 
con motivo del triste acontecimiento oe 
del Sr. Calvo Asensio: 

la n ^ r ; 

«Este infausto suceso, tiene, sia ^ ^ ^ p T í - 1 * 
consolador: h a concluido en España, P3r̂ pIlSÍ(jer»síe 
época en que los adversarios políticos se ^ 
como enemigos; la época en que, einPC"Z¡\r:JDíig*í 
tras luchas con un espíritu mezquino é pf€tjd«" 
no reconocían los comhatientes las relev 
de sus adversarios. 0g eo " ^ v ^ 

Hoy se respira otro aire; h o y ^ ^ ^ j d o 

sabido 
mósfera. La prensa ^ todos colores ha r ^ ^ ^ 

fuesen^ to tributo de cariño al hombre que ha oí**' 
con constancia sus opiniones, siquiera los P ^ i 
cadas muchas vece;;: 'os ministros han c t*0**] 
rosen adherirse al general ^ntimientO' ^ „ 0 r 
xnosenotra parle, I B decidido ^ ^ ¿ d o ^ 
viuda é infortunados hijos de 'nuRStr0. lcbo ^ ^ 
la cantidad que por multas había sati 
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^ de que Calvo Asenlo era director y 

^ ' l 0 ' mra q«é decir qae hemos sabido la de-
no Z n el mayor gusto, y que por 

> l 10 Is las gracias como el mas cumpbdo 
.fd^09 * ..bridamos dudas de que sucediese 
'ieD; R i e n d o las prendas que adornan á los 
of:J' !ceierosde la Corona.» 
* í n t a r dice El Contemporáneo: 
^ l u é ^ o s seri. pálido despees de enunciar 
!í0 Vosotros, que en vista de la prodigalidad 

.>ho3' 'n-3 tributa sus elogios, sabemos ser par-
I * Pr v que por carácter somos enemigos 

poderosos por no caer en la adula-
lJ;r * Irnos hoy palabras con que expresar 

, eocontra ^ ent.ugia8mo que nos causa la dig-
^ gratitud, gobi(jrno_ Log ^aividuos 
^eioe* ^ i d o la gatistaccion mayor 

¡gsba P10^1^poder para subsanar los perjui-
.^de Q8ar j ¿or de nuestras luchas políticas, 

íados en 6 «.nuidad superior á todas las 
^Jo un prmoiP10 ̂  -4 

tancias presentes y el asunto de que nos 
.¿rcuns QuaiqQÍera reflexión seria 
005 da una cuestión de sentimiento, y al de 

* '^^e , y al del público en general apelamos, 
1 ̂  la lo que es imposible manifestar por me-

r»que21bra.') 
D de I» ^ m 

seínana próxima no podrá llegar, se-
i | /a contestación del emperador de Mar-
I e»n diíeh nota que se pasó con motivo de los 

desafueros de las kabilas del Riff. En-
l * el ^bierno, celoso y activo, reúne los 
I nconvenientes para que si aquel soberano 

!̂0S Le ó no pudiese satisfacer el honor na-
B ^ ' ^ n c r a r í^iángre alevosamente vertida, 

miê tro ejército hacerse justicia por símis-
asegura que será el marqués de Novali-

• • ^ ¡ e n dirigirá la empresa, y tan acertada 
una nueva garantía del buen éxito que 

•filase espera: jóven, animoso, infatigable, el 
K mi Pavía imprimirá la energía y persistencia 

' u-ácter á las operaciones que se ejecuten; 
I ue es verdad que el terreno, la carencia de 
Kriones de material y de impedimenta, que 
f F f j L n a'̂ í denominaban los romanos á los ba-

^ ; v sobre todo la facilidad de dispersarse ó 
11 Ve cuando les acomoda, son circunstancias 

isorecená los moros, el soldado español ar­
elas dificultades y aun se alegrará de los 

rara 
Qu'a vaivere sans perils 
on y iriomphe sans gloire. 

í i m a i o r M a l a f / u e ñ o del 18 publica la si-
>carta de Melilía, fecha 16: 

Jj¡m¿ el gusto de comanicarle á V . cómo en el dia 
l Vv; a las ocho de la mañana se izó en esta plaza el 
slon nacioaa. anunciando buque de guerra, que 
¿«er el vupor Lepanto, el cual conduciaá su bor-

i^iiMinpnñías dnl primer batallón de Galicia que 
sdotioadas para formar parte de la división que se 

diceseforinaenesta, 
Eaelmouieato que iba á tener lugar el desembarco, 

le nniMon los sargentos de todas armas, reuniéndose 
tndmuíWe con objeto de recibir y dar la mano á los 
toldadoseaseñal de afecto, al tiempo de saltar en tier-
Tí. tiiiocioafué aplaudida por todos los que tuvieron 
t!psta de presenciarla drsdf: lo alto del Torreón de 

/líüibras, que es el paseo único que tiene Melilla, y 
r(fej(iela muvalla real, verificándose este recibimiento 
con el entnaiasrao que demuestra el soldado español en 

loa los actos de esta naturaleza. 
La línea no presenta señal alguna que pueda causar 

ilarma, y todo sigue tranquilamente.» 
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Leemos en El Contemporáneo de ayer: 
Hornos dicho que en todas épocas los empleados 

^ilicos adversarios del gobierno presentaban sus d i -
Eikmesantes de hacer el menor acto de oposición, 
-«ta que los pan-liberalistas han descubierto las ven­
das de proceder de otra manera. E l Diario Español 
Mida la razón en estos términos: 
•iQaésituación es esta, en la que el ministerio se 
^obligado á pedir, por medio de sus órganos, á los 
aadidatos que ejercen cargos públicos, que si han de 
jo de oposición dimitan sus destinos? ¿Por dónde 

Ja la dignidad del gabinete? ¿Qué agentes tiene en 
"•provincias, que al cabo de tres meses de trabajos 
"*wale8, no le han comunicado los nombres de los 
JMMos de oposición? Y si los conoce y son emplea-
«.icorao.en vez de separarlos, les ruega que d imi -

• o sabemos qué admirar más, si la inverecundia 
pellos, 6 la humillación del gobierno.» 

« la dignidal del gobierno, es la dignidad de 
versarlos enmascarados la que padece con estas 

J^^es. El gobierno ha querido mostrarse tole-
^ p^OODClliador' no destituyendo á ningún emplea-

ra tildársele de imprevisor, de no conocer la 
u ^enes se las habia, pero es injusto acusar-
• je Poco celoso de su dignidad » 

h '(lp|Ce Cíne ̂ ' Bernardo Lersundi, oficial que 
ministerio de la Guerra, y que ha ingre-

-.iJUMVameate en el cuerpo de administración 
:" rJali Ŝ 0 nomlírado intendente del distrito 

' m n en ^arta^ena' según cuenta un diario 

^ la órden para habilitar buques que pue-
irasPortar caballería. 

^Jia J o 
1 • aparecerá el nuevo periódico La Po-

^Jf^J0 Propietario y director el señor don 
V Mantilla llegará á Madrid de un dia á 

^ ^ ' ^ m a de Cádiz nos anuncia que seguía 
fcj?* en Canarias la cuestión electoral, y 

, dimisión de su cargo el subgo-
^ G r a n - C a n a r i a . 

niinist 
ros trabajan cada uno en su ^espec-j — — — —* t* 

^mento preparando los proyectos de ley 
^Hios Presentar á las Cortes; entre otros, 
Sade]!¡Ue el señol, ministro de Fomento tiene 
^ l o s ? • a la legislación ,de aguas, la refor-

; '^Pon Pl^Una^s (̂ e comerc^0» Y otros n0 m é -

• . salido A 
^.laje,. ae esta córte, para visitar su dis-

^ro amigo el Sr. D. José Polo. 

^^S;^ 1(1 Marina del 28 de Agosto in-
l?^enornte carta de Cülon. en la cual sé 

^írrj^ es acerca de Ias escenas sangrien-
15 el 2o en el ingenio Porvenir, 

Del contenido de esta carta resultan una vez 
más comprobados los instintos aviesos y feroces 
de los chinos y la fidelidad de los negros escla­
vos, puesto que tres ó cuatro de estos libraron á 
un blanco de una muerte segura. 

Dice así esta carta, acerca de la cual, por a 
nueva lección que encierra, llamamos toda la 
atención del gobierno: 

aColon, Agosto 26.—Acerca del suoeso ocurrido en 
el ingenio P o r t W . del Sr. D. Pedro Forcade, que 
comuniqué á Vds. ayer, solo tengo que añadir lo si­
guiente: 

Parece que los asiáticos rehusaron en el dia de ayer 
trabajar como los otros dias, á consecuencia de haber­
les privado el administrador Santoballa de la ración-
de azúcar que diariamente se les daba 

Reunidos en el batey y puestos en fila, t rató Santo­
balla de inquirir quién fuese el que promovía la resis­
tencia al trabajo; y al dirigirse á uno de aquellos cen 
un palo en la mano, y presante el mayoral Sardiña y 
D . Pedro Forcade (hijo), se arrojaron aquellos sobre 
Santoballa y Sardiña, divididos en dos grupos y arma­
dos con sus machetes, é hicieron uso de estos hasta 
que les dieron muerte, desbaratándoles completamente 
la cabeza. Algunos de los asiáticos trataron, parece, 
de dar muerte también al jóven D. Pedro Forcade; 
pero este debió su salvación á tres ó cuatro negros que 
se interpusieron entre los asiáticos y dicho Forcade, 
hasta que este se encerró en la casa de vivienda. 

Todos los asiáticos de la dotación estaban presentes; 
pero según se dice, solo 33 de ellos tomaron parte 
en el hecho, los cuales están ya presos. Uno de ellos 
es creible muera de resultas de las heridas que le criusó 
Santoballa al defenderse. La mujer de este parece que 
también escapó milagrosamente, pues al ver que mata­
ban á su marido se lanzó hacia él, pero solo pudo en­
contrar un cadáver. 

La noticia del suceso se supo primeramente por dos 
negros del ingenio, que al ver lo que hacían los chi­
nos, montaron á caballo y vinieron á noticiar lo suce­
dido al señor teniente gobernador, quien de momento 
dispuso la salida del destacamento de la Guardia civil 
dividido en des partes, la una por la línea férrea y la 
otra por el camino real, por decine que los chinos ve­
nían con dirección al pueblo. Efectivamente así suce­
dió, pues fueron detenidos por una pareja de civiles y 
varios paisanos á la distancia de dos ó tres kilómetros 
de este pueblo y en la línea férrea. 

Las diligencias sumarias se comenzaron á pocos mo­
mentos del suceso, y en ellas se sigue con la mayor 
actividad, siendo el juez instructor el pedáneo de Pal­
millas con asistencia del promotor fiscal del juzgado, 
por no haber podido trasladarse al ingenio el señor te­
niente de alcalde, que está hecho cargo de la alcaldía 
mayor y se hallaba indispuesto. 

En la mañana de hoy se dió muerte en garrote v i l á 
los negros Claudio y Mamerto, criollos, por el asesina­
to que perpetraron en el vendedor ambulante D. Faus-
tano Alonso en el ingenio Andrea. Fueron con sereni­
dad al patíbulo y verdaderamente arrepentidos de su 
delito.—J". B . P . n 

En otro lugar publicamos las noticias de inte­
rés secundario que hallamos en los periódicos de 
la Habana. 

SUCESOS M SAXTO DOMINGO. 

Kl Diario de la Marina del 27 de Agosto in­
serta la siguiente última hora: 

(¡En la mañana de hoy se ha recibido en la capita­
nía general un despacho telegráfico, dirigido con la 
misma fecha por el teniente gobernador de Puerto-
Príncipe, y en el que, con referencia á otro de la co-
mandanci i general de Cuba, enviado por extraordina­
rio, se noticia haberse turbado el órden en el terri to­
rio de Santo Domingo, al parecer en los mismos distr i ­
tos donde ocurrieron lamentables sucesos hace algu­
nos meses. 

La noticia llegó á Santiago de Cuba por medio de 
un buque de vela, que conducía un parte en que el 
gobernador de Puerto-Plata, con fecha 21 del actual, 
daba cuenta del acontecimiento. Y aunque el referido 
parte venia dirigido al teniente gobernador de Nuevi-
tas para que lo trasmitiese por telégrafo á la Habana, 
el Excmo. señor general Gándara tuvo la discreta pre­
visión de abrirlo, y enterado de su importante conte­
nido, y autorizado como lo estaba préviamente para 
un caso semejante, dispuso el inmediato embarque de 
un batallón y una batería de montaña de seis piezas, 
á bordo del vapor de guerra Fsabel I I , que no tardó en 
hacerse á la mar en dirección del punto de la costa de 
Santo Domingo más á propósito. 

Por au parte, nuestras celosas autoridades superio­
res, desde que tuvieron noticia del suceso, han tomado 
con la mayor actividad las medidas oportunas para 
auxiliar a las de Santo Domingo en la represión de es­
tos nuevos ilusos, á quienes no ha contenido un re­
ciente escarmiento. A l efecto, todo se halla dispuesto 
á estas horas para el embarque de un batallón, y alle­
gados los recursos necesarios para el envío de otros 
auxilios en el caso improbable de que se necesiten. 
A l propio tiempo ha sido aprobada por el Excmo. se­
ñor capitán general la conducta del comandante gene 
ral de Cuba, que ha dado pruebas en esta ocasión de 
su notoria actividad é inteligencia. 

Como carecemos de pormenores acerca de esta repe­
tida intentona, no nos es dado calcular toda su impor­
tancia, si bien estamos seguros de que á la hora esta 
habrá sido sofocada una sedición que, ocurrida en los 
mismos sitios que la anterior, y en las inmediaciones 
de la frontera haitiana, revela tener un idéntico origen 
y deberse á instigaciones de los eternos enemigos de 
Santo Domingo.» 

Como se ve, no se conocía en la Habana la ín­
dole de la insurrección, y el 50 de Agosto, últi­
ma fecha de la capital de Cuba, no habia allí más 
noticias, pues las de Santo Domingo solo llegaban 
al 18 de dicho mes. 

En la madrugada del 30 debió salir de la Ha 
baña con dirección á Santo Domingo el trasporte 
de guerra San Francisco de Borja, conduciendo 
á su bordo el batallón de cazadores de Isabel II, 
pertrechado de todo lo necesario. También llevaba 
la dotacioíi correspondiente de acémilas. 

Llamamos la atención de nuestros lectores há-
cia la siguiente carta de Santo Domingo, publica­
da en el Diario de la Marina del 29 de Agosto, 
pues en ella se hacen indicaciones graves, que 
demuestran se sentían allí algunos síntomas como 
precursores de la insurrección de los negros. 

E l Diario de la Marina, antes de insertar esa 
carta, dice lo que sigue: 

«En la mañana de hoy (29 de Agosto) ha entrado ea 
este puerto el vapor Pájaro del Océano, procedente de 
Santhomas, Puerto-Rico, Puerto-Plata y los puntos 
de escala en esta isla. A continuación damos un resú-
men de las noticias que por él hemos recibido: 

PUERTO-RICO. El único número del BJetiu Ae esa 
isla hermana correspondiente al 17 del actual que b i ­
nemos á la vista, no contiene en su parte local noticia 
alguna de interés para nuestros lectores. El 14 salió 

j para Samaná el vapor de guerra i7er;.;/i Corfr's, que 

se hallaba de estación en Puerto-Rico, donde ha sido 
relevado por el Pizarro. 

SANTO DOMINGO. Hemos recibido de la capital de la 
nueva provincia periódicos hasta el 12 del actual y 
una carta üe nuestro corresponsal del 17. Las noticias 
no carecen de interés, y llamamos en particular la 
atención hácia la citada carta. 

Por el estado mayor de la capitanía general se pu­
blicó el 12 una órden general disponiendo lo siguiente: 

«Siendo el coronel jefe de estado mayor de esta ca­
pitanía general D. Mariano Cappa y Velasco el más 
antiguo de los que de dicho empleo tienen su destino 
en esta capital, se hará cargo interinamente, con arre­
glo á ordenanza, del gobierno militar de la misma y su 
jrovincia, sin perjuicio de continuar desempeñando la 
itfatura de estado mayor. En su consecuencia , cesará 
en el expresado destino de gobernador interino el de la 
sropia ciase del cuerpo de ingenieros D. José Pérez 
Víalo, comandante exento del arma. —difiero.» 

Por el gobierno político de la provincia de Santo 
Domingo se tomaban medidas de policía que hictan in­
dispensables las repetidas quejas de bs jefes de cuarteles 
de que tas person is que llegaban de' in le i iory de Ultra­
mar no se presentaban á dar el parte correspondiente, se­
gún previene el. bando de policía, y se alujaban sin más ni 
más en casas partictdares ó m las fondas. En lo sucesivo 
regirán, entre otras, las disposiciones siguientes: 

«Hstán obligados tanto los vecinos de esta capital co­
mo los transeúntes á presentarse en las celadurías de 
los barrios que batñten, dando parte del dia en que se 
mudan y depositando la papeleta que deberá entregar­
les el jefe del cuartel donde antes residían, quien les 
dará de baja en su registro 

Todas las personas que vengan á esta capital, proce­
dentes de Ultramar ó del interior, se presentarán á la 
comisaria de policía veinticuatro horas después de su 
llegada; al dia siguiente acudirán, á las dos de la tar­
de, á la secretaníi de este gobierno por la licencia para 
permanecer en esta capital, y acto continuo se presen­
tarán al celador del barrio donde residan, dándolepar-
te de su llegada, según previene el art. 52 del bando de 
policía. 

En c'implimiento del art. 54 del referido bando, 
todos los extranjeros quo hayan venido a esta capital 
después del 1.° de Enero de este año y nu tengan su 
papeieta de domicilio, se acercarsin á la secretaría de 
este gobierno á solicitarla en el término de quince dias, 
contados desde esta fecha: al vencimiento se pasará v i ­
sita, y ios infractores sufrirán las penas que mas abajo 
•e señalarán.» 

La carta de nuestro corresponsal de Santo Domingo 
á que hemos aludido, di(íe as í : 

Sendo Domingj 17 de Agosto de 1863. — Ocurre un he­
cho que puede tener alguna relación con la polilica de 
e*te i>ais, TARDE Ó TEMPRANO, y que por lo mismo mere­
ce fijar la consideración pública. Los Estados-Unidos 
del Norte no fueron nunca muy amigas de ninguno 
de los gobiernos que se han sucedido en el Estado de 
" ai(ti, A ias tentativas que vanas veces hicieron estrs 
para obtener su reconocimiento' como nación inde­
pendiente, el gablfiete'de Washington ó coatestó des­
deñosamente, ó en alguna ocasión no se dignó siquie­
ra oyutestar. 

En suma, los anglo-amerioinng jamás disfrazaron la 
cordial antipatía que les inspiraban los hijos de MH-
cundal y Biassou, y estos por su parte les pagaban 
con usura, no dejando pasar oportunidad alguna en 
sus Cámaras y en su prensa para declamar contra el 
frío egoísmo y la ardiente ambición de los yankées, de 
quieneá constantemente denunciaban á los córrsulea de 
las potencias europeas preparativos de expediciones 
filibusteras. 

Sin embargo, los antagonistas han arrojad ) peí líos 
á la mar, y hoy se hallan en los mejores términos de 
amistad. Este milagro data desde el roinp'iiüíentó de la 
guerra entre las dos grandes secciones de la Union 
americana. 

Vn. ¡.ara dos años que las relaciones de H ñ t i y de los 
Estudus-pnidos están baj^el pié de la más cordial ion-
midad; que los periódicos de la vecina república han 
reproducido con verd .dera fruición los apologéticos 
discursos que de su Constitución y organismo político 
han hecho en el Capitclio de Washington algunos d i ­
putados influyentes; que en pos de estas manifestacio­
nes de simpatía sobrevino el reconocimiento formal de 
Haití por el gobierno del presidente Lincoln; que un 
agente diplomático haitiano reside cerca de aquel go­
bierno; que el gobierno haitiano ha permitido á una 
fuerre compañía americano que se fije en la isla Tor­
tuga y explote todos sus productos; que las relaciones 
de comercio se. han estrechado y aumentado extraordi­
nariamente entre los dos países; y por último, que en 
el Cabo Haitiano entran y salen sin cesar buques mer­
cantes y de guerra de los Estados-Unidos. 

Aquí se decía que los ami-ricimos habían llegado á 
obtener del gobierno del presidente Geffrard autoriza­
ción para establecer un depósito de carbón para la ma­
rina federal en un puerto de la costa Norte de Haití 

Me abs'engo de hacer comentarios que, p"drian m MUY 
LEJOS, y que tal vez fueran aventurados. Otros, con más 
acierto y mejor resultado, pueden sacar de esos he­
chos las deducciones á que hay lugar. 

Acogiéndose á la amnistía, ha regresado al país el 
general del antiguo ejército dominicano D. Ramón 
Mella, de quien se dijo erradamente que habia capita­
neado el alzamiento de Guayubin. El Sr. Mella se ha­
llaba enfermo en Santhomas cuando ocurrieron aque­
llos tristes sucesos, y su persona revela hoy cuán gra­
ves y prolongados han sido sus padecimientos físicos.» 

Hé aquí el comunicado del Sr. Morayta, de que 
hablamos el sábado: 

«Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor mió: Las galantes frases y la fuerza de 

razonamiento con que V . contesta en su número del 
jueves á ios ataques que se ha servido dirigirnos E l 
Clamor Público, nos ponen en la obligación de dar á 
usted públicamente las gracias. A l hacerlo así, permí­
tame V . que le diga que fué intento nuestro no acep­
tar la disoushn que nuestro comunicado pudiera sus­
citar; no porque nos falten ánimos y razones, sino por­
que no contando con ningún periódico diario exclu­
sivamente nuestro, seria demasiada exigencia el mo­
lestar de continuo á alguno de los que para este ob­
jeto tuviera á bien cedernos sus columnas. Además, 
fuera este el que quisiera, autorizaríamos en cierto 
modo esa série de gratuitas interpretaciones que nues­
tra conducta ha merecido. 

Y si este era intento nuestro, créame V . , tratándose 
de E l Clamor Públ ico , es resolución. Y no porque ten­
gamos en ménos la persona de su director y redacto­
res; no porque para nosotros no sean escritores digní­
simos, aunque al ocuparse de nosotros aparecen un 
tanto mal humorados y duros; sino porque de todos 
los periódicos españoles, no hay, en nuestro concepto, 
ninguno más desautorizado para censurarnos. 

Efectivamente; en uno de los varios intentos de for­
mar una nueva unión liberal, manifestados por E l 
Clamor, decía en un grave y muy pensado artículo lo 
siguiente: «En el estado de lamentable descomposi-
»cion en que se encuentran los antiguos partidos, des 
«pues de las repetidas defecciones y apostasías que he-
»mos presenciado, y cuando por efecto de una série 
«funesta de pronunciamientos y contrarevoluciones 
»han perdido su fuerza y coherencia los primitivos 
»elementos de nuestra organización política, etc.» 
Y añadía: «Y es tanto más sensible que se haya ma-
»logrado este pensamiento, traído naturalmente por la 
«fuerza de los smesos y á despecho de Régulos intran-
«sigentea (esto es, de los puros, qu i salvaron en lo po-
«sible con su conducta en las últimas Córtes al partido 
«progresista), cuanto que todos, hombres y partidos, 
«todos sienten la necesidad de una conciliación constl 
«tucional, ya bajo esta ó la otra forma (esto es, O'Don-
«nell, Narvaez, Miraflores ó cualquiera otro), que 
«ponga término de una vez á las desastrosas convulsio-
«nes en que venimos agitándonos desde el restablecí-

«miento del gobierno representativo. Dígase lo que se 
nquiera, NINGUNO DE LOS PARTIDOS MILITANTES se siente bis­
elante fuerte para conquistar por si SOLO el poder; para 
ngobemar por s i s o L á l a nación; p i ' a constituir por si 
tsolo un gMemo. El que tiente fortuna en el campo 
«de la fuerza, prescindiendo de los demás, sera iníal i -
wblemente vencido y sufrirá los rigores de una terrible 
«expiación.» 

Esto y mucho más escribía E l Clamor Público el 
dia 17 de Enero último. ¿Qué ha pasado desde enton­
ces, para que el partido progresista, que en Enero no 
era bastante fuerte para conquistar por sí solo el po­
der, para gobernar por sí solo á la nación, para consti­
tuir por sí solo un gobierno, sea hoy tan fuerte y dig­
no é importante, que atacar sus decisiones aparezca 
como un delito de lesa nación? Lo que ha pasado, y 
esta es la verdad, es que detrás de E l Clam r Público 
solo están su director y sus redactores, y lo que digan 
tres ó cuatro personas, por dignas que sean, mientras 
no lo razonen y demuestren, cualquiera lo compren­
de, nos tiene sin cuidado. 

Sin embargo de todas estas consideraciones, y de 
muchas otras que nos reservamos, por no amargar de­
masiado la triste soledad de E l Clamor Público, uste­
des al defendernos nos han hecho un singularísimo fa­
vor, que nunoa les agradeceremos lo bastante. Por él, 
repito á V . las gracias y me ofrezco como siempre afec­
tísimo seguro servidor Q. S. M . B.—En nombre de los 
redactores de L a Revista Ibérica, 

MIGUEL MORAYTA. 
Madrid 19 de Setiembre de 1863.» 

La Iberia anuncia ayer que no volverá á pu­
blicarse el número satírico que repartía los lunes. 

Recibimos las siguientes noticias de Canarias: 
«Santa Cruz 14 de Setiembre de 1863.—Pocas son 

las que tenemos que comunicar á nuestros amigos de 
la península desde U salida del último correo. 

A l amanecer del 2 fondeó en este puerto, con el r á ­
pido viaje de cincuenta, y ocho horas, el vapor-correo 
de las Antillas Santo Domingo, que salió a las pocas 
horas para su destino. Pueden estar orgullosos los se-
ñ . res Lopt-z de los viajes que están haciendo sus va­
pores, los más cortos que hasta ahora se han hecho 
desde Cádiz á estas islas. 

El 11 á las ocho de la mañana llegó el vapor-cor­
reo de Canarias, Pelnyo, con un viaje de ochenta y 
ocho horas. 

EP la quincena nos han visitado los buques de guer­
ra siguientes: vapor de guerra español San, Quintín, 
procedente de Cádiz, en cuatro días, con tropas para 
la Habana; y los franceses E-padon y AUier, el prime­
ro con destino al Seuegal, y el segundo para Méjico 
con pertrechos de guerra para el ejército de ocupación. 

La salud pública continúa inalterable. 
El movimifmro de buques en este puerto durante el 

mes de Agosto ha sido de bastante consideración, en 
términos de ser mayor que el de los demás puertos de 
todo el archipiélago reunidos.» 

La actitud resueltamente hostil del Morninq-Post á 
la causa polaca como cuestión europea, inspira al E x a -
miner el siguiente artículo, que ha llamado mucho la 
atención en Francia y en América: 

«Mientras que la insurrección parece invadir las 
prov ncias interiores del imperio ruso, la cuestión po­
laca cesa gradúa Ime.nt de presentarse, á Europa como 
cuestión diplomática ó internacumal.» 

Así dice el Moruing-P, s.t, fundándose en los rumores 
que habían cundido respecto de planes atribuidos al 
emperador Alejandro, y que a nada ménos se dirigían 
que a convertir su despótico imperio en una reunión de 
gooieruos constitucionales. 

«Polonia, escribían los partidarios más ó ménos de­
clarados de ía Husia, no tiene ya razón para empuñar 
las armas. Polonia va á recibir de manos de la Rusia 
su ..utonomía, ínsíitucioneg. especiales adaptadas a su 
naturaleza; un Congreso en que se disoutan las medi-
d.is qu(; le convenga adoptar y que contribuyan al 
desarrollo de su felicidad ra tura; un ejército como ga­
rantía de sus libertades, etc., etc.» 

Ciertamente que en un periódico que , como el 
M^rninq-Post, se habia mostrado hace poco hasta 
belicoso tocante á Polonia, admira ver ese repenti­
no cambio de frente ; porque una de dos: ó cree ver­
daderas las promesas del gobierno ruto, ó no ias cree; 
si lo primero, su tacto político le rebaja á la catego­
ría de uno de los diarios de tercer órden, que acogen 
sin discernimiento las noticias mis aventuradas, con el 
único objeto de mantener viva la atención del corto 
número de sus lectores; si no las cree, el artículo que 
ha publicado es cruel, y no parece sino que para el 
periódico de la mañana la nación heróica que defien­
de en una lucha desigual su independencia, es un 
juguete de que se sirve, ya en pro, ya en contra de cierj 
tas cuestiones. Repetimos qu3 extrañamos semejante 
conducta en un periódico de la importancia del Mor-
ning-Post. 

Mejor la comprenderíamos en el Times, cuyas ve­
leidades son bien conocidas, aunque no le juzgamos 
capaz de presentar el flanco tan descubierto. 

El Morning Ptífeí'sabe perfectamente que el czar de 
Rusia no desea hoy más que sofocar á cualquier pre­
cio la insurrección de Polonia; por eso, al mismo tiempo 
que siente el rigor empleado por Mourawíef f, conoce que 
no hay otro camino para conseguir la pacificaci.n; por 
eso todo su afán es descubrir á los indiviauos del go­
bierno nacional polaco, cuyas horcas están ya dispues­
tas en la cindadela de Varsovia; por eso difiere la con­
testación á las notas de las tres potencias, pues espera 
hallar en el invierno el auxiliar más poderoso de sus 
tir. nicos planes; por eso aumenta las fortificaciones de 
Cronstadt, y visita las ciudades principales de su im­
perio, y concede una Dieta á la Finlandia. 

El Morning-Post&á\i<i perfectamente que el príncipe 
Gortschakoff no otorgará de buen grado á la infeliz 
Polonia derechos de ningún género. ¿Por qué no se 
los habría otorgado entonces antes de ahora? ¿Se ha ol­
vidado la historia de los últimos años, las iglesias de 
Varsovia cerradas, los ciudadanos pacíficos ametralla­
dos, los lutos prohibidos y los himnos religiosos, y has--
ta ía lengua patria?... 

Por honor de Inglaterra, el pueblo británico no pien­
sa como el Mo'ning-Post. Los meetingsen favor de Po­
lonia siguen, y las promesas que se atribuyen al go­
bierno ruso tan solo engañan á los que se dejan en­
gañar. Esperamos que el periódico de la mañana se 
aparte en breve de la senda emprendida, y tal vez 
antes de una semana vuelva á hablarnos con belico­
so tono.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53 
75, no publicado; á plazo, 54 fiu próx. vol. 

El diferido á 48-90 d., no publicado; á plazo, 48-95 
fin cor. vol. ; 49-25 fin próx. vol. 

La deudadel personal a 26 30, publicado; 26-50 d., 
no publicado; á plazo, 26-50 y 55 c. fiu cor. vol. 

CRONICA GENERAL, 
Ya se ha constituido legalmente en esta córte 

la empresa que con el título de Itálica Isabelina anun­
ciamos dias pasados, y cuyo objeto es construir en las 
cercanías de Sevilla una ciudad en conmemoración de 
la antigua I tál ica. 

El consejo de protección le componen hasta hny el 
marqués de Guad-él -Je lú , el senador Sr. D. Andrés 
Araugo, el conde de Tumury, el ex diputado y hoy 
vocal de la junta de clases pasivas, Sr. García Torres, 
y el gobernador de la Coruña, Sr. D. José María 
Bremon. 

Ha sido invitado además el señor duque de A h u ­
mada. 

También parece ser que se va á solicitar la real pro­
tección de S. M . la Reina. 

No dudamos que todas las personas de alta gerar-
quía se apresuraran á prestar su apoyo á esta patr iót i ­
ca y útil empresa. 

—Anteanoche se presentó por primera vez en 
«1 circo del Príncipe Alfonso la familia Bell. Los 

cu^ro artistas gua la componer,, ̂ ^Xaite 
^ ^ ^ C ^ o X Z retidas va-
ees para demostrarles su entusiasmo. 

- E l sábado abrió sus puertas el teatro del 
Príncipe coa la linda comedia de Montalvan ^ % 
vida como la honra. Esta comedia, no puesta en escena 
desde muy remotos tiempos, es una de las mejores jo 
yas de nuestro teatro antiguo, y esta llena de sa es có ­
micas y de situaciones dramáticas i^f10^31111^. ;er ' 
dad es que la ejecución por parte de las bras. v u z J 
Sanz, y de los Sres. CaUliua, Fernandez, y de todos 
en general, fué esmeradísima, por lo que el puDiioo, 
siempre justo, llamó al palco escénico á los actores que 
tan bien interpretaban las bellas escenas de nuestro 
poeta. 

—Ha sido autorizado por la autoridad superior 
militar de esta plaza el Sr. Echevarría para verificar 
unos certámenes l írico-militares entre las charangas y 
bandas de ios regimientos existentes en ía córte. 

En este certámen , al cual concurrirá un tribunal 
facultativo, compuesto de los primeros profesores del 
real Conservatorio de música y declamación, se pre­
miaran con medallas de oro, plata y metal blanco á loa 
que más sobresalgan en la ejecución de las diferentes 
piezas que deben ejecutar. 

Oportunamente daremos cuenta á nuestros lectores 
del dia y local en que se celebrará este gran concurso 
artístico. 

— E l dia 16 se ha abierto á la explotación p ú ­
blica la sección del ferro-carril de Malaga á Córdoba, 
que corre entre Málaga y la opulenta villa de A^ora. 

— E n breve tendrá lugar la primera represen­
tación en la presente temporada, de la ópera cómica 
nominada L a hija del regimiento, en cuya obra desem­
peñará la protagonista doña Teresa Isturiz. 

—Se ha constituido en esta córte una nueva 
empresa con el título de ü /von Ibérica, y con un capi­
tal de 10 millones en efectivo. Su objeto es comprar, 
vender, edificar y administrar casas, dando impulso y 
protección á la propiedad, movilizándola al mismo 
tiempo. 

—Ha empezado á repartirse por entregas la 
novela histórica E l Dos de Mayo ó los franceses en Ma­
drid, original del laborioso escritor D . Manuel Váz­
quez Tabeada, Prescindiendo de los bellos dibujos con 
que aparece ilustrada la obra, como asimismo de que 
esta es de carácter esencialmente nacional, es uno de 
los pocos trabajos de este género en que se distingue 
verdadera conciencia, pues su autor ha conseguido ad­
quirir documentos interesantes, muchos de ellos des­
conocidos del público, y que se refieren á las memora­
bles jornadas del 2 de Mayo de 1808 y á los ilustres 
personajes que en ellas tomaron una parte muy activa. 
Los editores regalan á los suscritores una hermosa lá ­
mina para cuadro, copia del que presentó en la última 
exposición el pintor Castellanos, y representa la muer­
te de Daoiz en la defensa del parque. 

—Los aficionados á las ciencias naturales es­
peran con impaciencia que se expongan al público en 
cualquiera de los salones del Museo de historia natu­
ral los objetos mandados por la comisión científica que 
acompañó á Améric; á la escuadra mandada por el ge­
neral Pinzón. No dudamos que las prrsonas encarga­
das satisfarán en breve tan justo deseo, imitando lo que 
en parecidos casos se hace en las naciones extranjeras. 

—Se está construyendo en la plazuela de las 
Descalzas, alrededor de ía fuente, un muro ó baranda 
de piedra que marca el espacio destinado á los aguado­
res, evitando el que la demasiada aglomeración de cu­
bas en un solo punto pueda molestar á los t ranseún­
tes. Tanto por esta razón como por la de ornato, cree­
mos debiera adoprarse el mismo sistema para todas las 
fuentes públicas de Madrid. 

—Según el Journal de Tolouse, murió en 
Graulhet (Lot) un carnicero que poseía un perro. El 
tiempo que duró la enfermedad de su amo no se le pu­
do hacer abandonar el cuarto. Se había hecho un ovi­
llo cerca del h cho, y permanecía allí sin querer to nar 
ninguna clase d- alimento'. Cu-ndo se condujo él ca­
dáver al cementerio, siguió a la fúnebre comitiva, y so­
lo después de grandes dificultades se consiguió arran­
carle de la/osa. 

Algunos días después, ^ sepulturero fué á abrir 
una tumba vecina a la del carnicero, y ¡cuál no seria 
su sorpresa al ver un largo y ancho agujero en medio 
de la sepultura, que el enterrador recordaba perfec­
tamente haber cegado! Aproximóse, miró y apercibió 
en aquel agujero, que tendría dos metros de profundi­
dad, al perro, fiel companero del difunto, echado so­
bre las tablas del ataúd que sus ensangrentadas uñas 
no habían podido romper. 

Movido a piedad por el pobre animal, avisó á los pa­
rientes de lo que pasaba, los cuales se llevaron al per­
ro casi á la fuerza. 

Trascurridos dos días continuó rehusando todo a l i ­
mento, y murió de pena en una casa vecina. 

—Cuando tanto se nos habla de los adelantos 
de la civilización en otros países, y particularmente en 
Inglaterra, creemos deber reproducir la siguiente des­
cripción que hace un corresponsal en Lóndres de una 
reciente lucha de pugilato que ha tenido allí lugar. A 
la verdad, aunque contrarios á nuestras funciones de 
toros, reconocemos que son mil veces preferibles á es­
cenas como la que vamos k reseñar. Dice así una cor­
respondencia de Lóndres. 

«El lunes ha tenido lugar en la estación del ferro­
carril del Occidente de esta capital una de esas escenas 
que deshonrarían á los países ménos civilizados del 
Oriente. 

Como es costumbre, se trataba de ir secretamente 
por el camino de hierro durante la noche á ver la gran 
lucha pugílistica entre los brutos llamados Mace y Gass, 
y en la cual se iba á disputar la enorme suma de 1,000 
libras esterlinas, ó sean 100,000 rs. vn., y el cinturon 
de campeón de Inglaterra. 

La concurrencia era tan numerosa, que uno de los 
agentes de policía presentes dice que no ha visto jamás 
tantos coches de plaza juntos. Los ladrones de profe­
sión, los pugilistas retirados del oficio, y toda la cana­
lla que forma la asistencia de las ejecuciones de ma­
drugada en la prisión de Newgate, estaban también en 
gran número, como sucede siempre en tales oca­
siones. 

Los que tenían billetes para el tren alquilado al 
efecto, subían á más de quinientas personas; pero los 
que no iban armados de semejante pasaporte querían 
entrar á todo trance en el tren, resultando la lucha 
más escandalosa que puede imaginarse entre la po l i ­
cía, los pugilistas y los ladrones y rateros de profesión, 
que, aprovechándose de tan diabólica confusión, se 
apoderaban de los coches, los llevaban á un lado con 
los que iban dentro, maltrataba a impunemente á estos 
y les robaban los relojes, los bolsillos, los alfileres de 
pecho, los pañuelos y todo lo que llevaban encima de 
algún valor, casi bajo los mismos ojos de la policía. 

Los estranguladores no se estaban tampoco ociosos, 
y varios de los concurrentes fueron robados y medió 
muertos por añadidura , en presencia de la cobarde 
multitud aficionada á tan abyectos espectáculos. Los 
gritos de agonía de los que eran atacados y robados, 
dice el Globe de Lóndres, eran contestados por la con­
currencia feroz con sardónicas carcajadas. Jamás he 
presenciado, añade el cronista de este periódico, tan 
desenfrenada violencia en tan breve espacio de t iem­
po. Las víctimas de tan salvaje diversión no merecen, 
por lo demás, la menor simpatía, por animar con su 
presencia la costumbre más desmoralizadora y brutal 
con que se ha deshonrado nunca una nación cristiana 
y civilizada. 

¿Cuando se ha visto en nuestras plazas de toros se­
mejantes infamias, ni cosa que remotamente se parez • 
ca a tales desórdenes? ¿Y tienen todavía valor los i n ­
gleses de hablarnos de nuestras corridas de toros 
cuando les censuramos su irracional y abyecto DUÍTÍ-
lismo? •' ^ h 

Que el gobierno lo tolera y el pueblo lo aplaude en 
Inglaterra, no tengo para qué afirmarlo á V : de nue­
vo. La policía hace algunas ridiculas tentativas oue 
son verdaderas farsas, para impedirlas; pero, como es 
consiguiente, no lo consigue jamás V 

Unas veces llega cuando uno de los combatientes 
después de perder la forma natural de U ^ " F l u í natural de la cara, se halla 
exánime en tierra; otras pasan estos simplemente de a 
linea de un condado al otro, y casi se matará tromnis 
en la presencia misma de la policía, que no pUedeT-
tervenir por la misma ley de la ab arda eüjueta nSe 

eSrerAsí^1 - P ^ e T q u V s 
? r d t na del L S „ ^ 63 qUe csta costumbre bárba­
ra, digna del antiguo circo romano y de espectadores 
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tan refinados como Nerón y Calígnla, lejos de dismi­
nuir aumenta conHiderablemente en este país. 

Las apuestas no se limitan ya á centenares de libras 
esterlinas, sino que suben á millares, como en la pre­
sente ocasión. 

Como todos los demás géneros y artículos de la épo­
ca, las narices de estos pugilistas han subido de precio 
en el mercado, y se cotizan con un premio tan alto co­
mo el de la mas próspera compañía anónima, no por­
que escaseen, sino porque ha aumentado grandemente 
la demanda de pocos años á esta parte. Esto es, por lo 
demás, lógico. Las narices de los pugilistas no hay 
razón para qua no estén sometidas, como el trigo y el 
algodón, á las leyes de la oferta y la demanda. 

Los detalles de la espantosa lucha que ha tenido l u ­
gar entre los pugilistas Mace y Gass en los alrededores 
de Lóndres, san demasiado repugnantes para que yo 
me ocupe de ellos. 

La pelea duró cerca de dos horas, y los combatientes 
se destrozaron en presencia de un millar de personas 
(¡que ojalá pudiera decir á V . para honor de la c iv i l i ­
zación y la educación eran todas de la hez del pueblo!), 
se destrozaron, digo, ios ojos, las narices, la cara, la 
cabeza, el pecho, ha*ta que uno de ellos, ensangrenta­
do, cárdeno, jadeante, moribundo, agotadas las tuer­
zas y privado del sentido, cayó en tierra, el cuello tor­
cido y la cabeza inclinada sobre el pecho, como un 
ave herida mortalmente por el cazador. 

Esta ha sido una de las grandes batallas pugilísticas 
de la estación; pero apenas terminada, se apuncia ya 
otra pór el famoso Heenan, que vino hace tres años 
expresamente de los Estados-Unidos para batirse con 
Sayer. Las otras que se preparan son también de la 
misma importancia y se realizaran tan.fácilmente como 
la que dejo mencionada.» 

SECCION DE VARIEDADES. 
NUESTRAS OBSERVACIONES EN MÉJICO. 

Dejamos ya los Estados que á pesar de su desunión 
siguen llamándose Unidos, para marcharnos á la Nue­
va-España; consignando antes la buena acogida que 
en ellos tuvimos, gracias en gran parte á las relaciones 
que nuestro venerable amigo el abate Ramoné tuvo 
la bondad de proporcionarnos de M . Pedro Soulé, en­
tonces embajador del Norte-América en Madrid, para 
el país que repre-entaba. 

En NueVaiOrleans nos embarcamos para Veracruz 
en el vapor Varizaba, buque que periódicamente hace 
la travesía de aquel á este puerto y vice-versa; y en este 
viaje vimos muy de cerca los grandes peligros que se 
correji(T8urcando el Mississipi, á causa del sin número 
de barcos que constantemente suben y bajan este rio, 
pertenecientes á empresas americanas que siempre se 
hallan en competencia. 

En el golfo mejicano nos dimos una razón de la exis­
tencia de las islas del Guado, al ver volar hácia el Sur 
un gran bando de unas aves que parecían palomas, tan 
grande que las fuimos viendo los tres días y medio, po­
co más, que empleamos en atravesar dicho golfo. 

Veracruz es población de tan triste aspecto, que nos 
pareció un cementerio: su situación en un árido are­
nal; las pestíferas lagunas, que bien podemos llamar 
pontinas, que la rodean por parte del Sudoeste; sus 
muchas negruzcas casas medio arruinadas, los impo­
nentes pedruscos que forman los islotes de San Juan 
de Ulúa y Sacrificios, siempre á la vista de los vera-
cruzanos como recordándoles las catástrofes de nues­
tro globo, y sobre todo, los negros y carnívoros sopi-
lotes que constantemente coronan los edificios de aque­
lla ciudad, la dan un exterior tan sombrío, que más 
bien parece lo que hemos dicho más arriba que una 
población americana. El sopilote, particularmente, 
entristece más la primera ciudad que fundó Cortés en 

Méjico, que todo lo demás que hemos mencionarlo: es 
dos veces mayor qne el cuervo, y solo se nlimcnt» de 
carnes de cadáveres é inmundicias, que parece anun­
ciar constantemente en dicho volátil lo insalubre de 
aquel país, insalubridad que llega á su punto culmi­
nante por las lagunas que hemos mencionado. Los so-
pilotes son mirados en Veracruz como en Europa las 
cigüeñas. 

U 1a de las cosss que más sorprenden al viajero en 
aquella república, es ver lo poco que queda de la an­
tigua grandeza de los Motezumas, y lo ma! tratadas 
qce están las grandes obras que nuestra dominación 
de tres siglos les dejara: en la capital de aquel anti­
guo imperio no quedan ni siquiera huellas de los anti­
guos templos paganos, suntuosos palacios y otras mu­
chas cosas que allí existían cuando Cortés oonqni>tó 
aquel extenso territorio; y si es de nuestras calzadas, 
acueductos, templos y palacios, es preciso verlo para 
apreciar el mal estado en que se hallan. Del anti­
guo poderío de los emperadores mejicaiios nos quedan 
todavía palpables testimonios en Cholula, valle de Mé­
jico, en Yucatán y en otros puntos. De estos restos nos 
llamaron particularmente la atención la gran pi rámi­
de de esta ciudad y la casa llamada «de las monjas de 
Yucatán.» La pirámide que hemos nombrado tiene 
4,?00 metros cuadrados; es decir, su plataforma; allí 
se goza de la míignífioa vista del Popocatepetl, del I z -
tachihuatl, del pico de Orizaba y la sierra do Tlasca-
la, célebre por las tormentas que se forman al rededor 
de su cumbre; se ven al mismo tiempo tres montañas 
mas altas que el monte Blanco, dos de las cuales son 
volcanes todavía ardiendo. 

Un pequeño tabernáculo rodeado de cipreses y de­
dicado á Nuestra Señora de los Remedios, sustituyó al 
templo del dios del aire, ó del Indra mejicano. 

En cuanto á la llamaba «casa de las monjas de Yuca-
tan,» lo que verdaderamente nos sorprendió fué encon­
trar adornando sus ángulos unas cabezas de elefante, de 
regular mérito artístico. ¿Cuándo conocieron los anti­
guos mejicanos el elefante? ¿Cómo han podido ponerse 
en dicha casa semejantes adornos? Doctores tiene la 
ciencia, que constantemente nos están anunciando 
puntos de contacto entre los restos del viejo y nuevo 
continente, sin que todavía nos hayan dicho nada con 
respecto á los mencionados adornos de la casa de Y u ­
catán. 

Un descuido lamentable se observa también en 
cuanto á io que pertenece á la historia natural: en la 
parte zoológica puede decirse que no se ha hecho más 
que traernos sus papagayos y loros y llevarles núes -
tros caballos y borricos. Hay infinidad de animales en 
aquellas regiones, de los cuales la culta Europa no sabe 
todavía su existencia. 

En mineralogía sucede lo propio: todo lo que allí se 
ha hecho en este sentido no ha sido más que para ex­
traer metales preciosos, como si la riqueza solo con­
sistiera en tener oro y plata. En Guadalupe, a dos le­
guas de Méjico, vimos un manantial de un aceite sin­
gular , grasa que, según nos dijo el ilustrado canónigo 
Quintana, que se halla al frente del célebre santuario 
de dicha vil la , la usan los individuos hasta para alum­
brarse; y sale por entre unas piedras que no son otra 
cosa que jabón mineral, que según nos aseguraron 
también emplean los indígenas: esta verdadera mina 
existe sin qua nadie haya pensado todavía en su u t i l i ­
dad, lo mismo que otras muchas de igual valía que 
encierra el suelo mejicano. 

Con respecto á botánica no diremos una palabra, 
porque todo el mundo sabe que no nos htmos cuidado 

más que de t i aernos el tabaco de aquellas regiones, el 
cacao y otros productos por el - estilo, sin que nos ha­
yamos cuidado lo m;is mínimo de una vejetacion que 
es allí mas rica que en ninguna otra parte de América, 
por r^zon de encontrarse en su atmósfera tan variadas 
temperaturas, y de la que tantos beneficios pudieran 
haberse sacado en pro de la humanidad doliente, y por / 
consiguiente dé la ciencia. 

Á muy cerca de 3,000 metros se halla el valle de 
Méjico sobre el nivel del mar, altura mayor que la de 
los Alpes; por lo tanto. la capital de rsta república es 
la población rpás a í u del mundo. Dicha elevación pro­
porciona á la cúspide de la república que nos ocupa, si 
así podemos expresarnos, aires frescos para neutraliiar 
los calores tropicales; y esta es la razón porque en Mé 
)ico, es decir, en su valle, se encuentra una vejetacion 
casi como ¡a europea en Andalucía. Ahora puede cal­
cularse cuál será la riqueza de vejetales que hay en 
los planos comprendidos entre la gran mesa mejicana 
y los límites del país, que ya no sabemos si llamar re­
pública, ó imperio, ó monarquía. 

Y á propósito de vejetacion, recordamos que un día, 
bailándonos en una hacienda .de D. Raimundo Mora, 
situada á dos leguas de la capital, contemplando la fe­
racidad del terreno da los trópicos, vimos en un pe­
queño rosal una cosa que nos pareció un pequeño ovi­
llo de algodón; llevados de la curiosidad, y creyendo 
que seria algún vicio de la planta, nos acercamos á él, 
y ¡cuál seria nuestra sorpresa r.l ver que era un m i ­
croscópico nido de pájaros! imposible describir nues­
tra sensación de entonces; comprendiendo en seguida 
que aquell) no podía ser obra más que del pájaro-mos­
ca, á quien teníamos vivísimos deseos de ver volar, no 
hacíamos otra cosa que mirar en nuestro derredor con 
objeto de encontrar la madre ó el padre de aquellos 
lüliputienses aiimalillos; pero aún fué más nuestra 
sorpresa cuando, cansados de ojear, nos fijamos en un 
ruidi ' lo que oíamos se producía cerca de nosotros, á 
manera del que hacen las moscas gruesas cuando vue­
lan, y vim .s que salía de una especie de sombrita que 
giraba tn distintas direcciones sobre nuestras cabezas, 
y que ella era el pajarito que buscábamos, el que no 
pudimos contemplar hasta que se posó en una de las 
ramas de los muchos rosales que allí habia. 

Volviendo á nuestras observaciones, debemos consig­
nar que si en la república mejicana se han hecho a l ­
gunos estudios en el sentido que acabamos de expresar, 
ha sido más bien por particulares, ya alemanes, ingle­
sas y anglo-americanos, que nos han descrito con pesada 
prolijidad los cráteres de los volcanes; es decir, que 
aquel vasto territorio, en resúmen, se encuentra todavía 
virgen, científicamente hablando, en presencia de la 
culta y civilizadora Europa. 

Y—cosa rara—en Nueva-España, lo mismo que en 
todo lo que hemos corrido de América, siempre encon­
tramos hombres de ciencia y de arte procedentes de las 
grandes potencias europeas, con sus plumas y sus lá­
pices, investigando aquellas vastas regiones, y jamás 
tuvimos el gusto de tropezar con un español que i.icie-
se lo mismo; vergüenza nos da escribir esto, pero es una 
verdad que nuestra conciencia nos exige la digamos, 
para ver si en lo sucesivo se remedia. Y permítasenos 
alguna observación sobre esto: el origen de esta negli­
gencia entre nosotros procede del sistema de educación 
adoptado por todas la clases de nuestra sociedad, el 
que bien mirado no produce más que una instrucción 
de relumbrón, muy poco valedera, hoy ante la nueva 
cultura europea. 

En Inglaterra, por ejemplo, la aristocracia, después 

de haber d^do á su, hijos, en los ramos a que se ded -
can, los eouoctoiemos que peruu.eu ,us g ™ ^ ™ 
Tersidades, los euviau i «ajar por la ludia o por el 
NTeVo-MÚudo, y aveces les 
_gloh„;y eu Francia 
insi<mificantes obreros, f ^ r le tour ac * 
Esto^roduce, como todo el mundo sabe, la nu.tiacion 
en lo aprendido, y una gran mesura para .o que se 
vaya á hacer ó aprender; en una palabra, el que Cha­
teaubriand, al escribir sus Mártires, después de tener 
dos tomos de materiales, quiera ver por sus propios 
ojos los paises que en su libro tiene que describir; y el 
que la aristocracia inglesa tenga en sus gabinetes b i ­
bliotecas y museos, cuanto encerraba el mundo de 
grandioso y de útil, y por consiguiente, el que sea la 
más ilustrada del universo. En España todo se hace de 
otro LUOÍO: aún no ha salido el niño de la escuela, 
cuando ya sus papás . que de ordinario no carecen de 
nada, le han proporcionado un destinito de ocho ó diez 
milrealitos para que el niño tenga sus cuartitos, y 
cuando ya está hecho un abogado, que es la carrera de 
ordenanza, todo io tienen dispuesto para que el msfa^ 
sea un diputado y llegue á tener una gran posición; ó 
lo: que es lo mismo, nosotros hemos descubierto el 
secreto para llegar á ser grandes hombres sin haber 
perdido de vista la torre de nuestro lugar. 

Esta es ni más ni ménos la causa de no encontrarse 
español ninguno por el nuevo continente, cual de con­
tinuo se hallan los franceses y los ingleses; y esta es 
también la causa de mucha de la miseria que nos ani­
quila. 

Mas siguiendo nuestras impresiones, diremos que 
nos sorprendió sobremanera el no haber encontrado 
en todo lo que anduvimos por el país que nos ocupa 
quien tuviese ninguna de las antiguas pinturas me­
jicanas, ni tampoco quien nos dijera el que pose­
yese alguna. Esta carencia de los geroglífioos á que 
nos referimos en el país de donde procedían, !a hemos 
visto confirmada en la erudita historia de César Cantú; 

.pensamos ocuparnos particularmente de estas obras 
del arte, si así podemos llamarlas, atendida la impor­
tancia que en nuestro humilde concepto encierran. 

En cuanto á las costumbres de los indios que toda­
vía pueblan aquella parte del nuevo continente, pue­
de decirse que hay muy poco que describir, porque se 
hallan conformes con las que los historiadores del 
tikmpo de su conquista y los posteriores nos describen 
de los últimos súbditos de Guatimozin; pero, sin em­
bargo, nos ocuparemos de algunas de ellas en el si­
guiente artículo que no recordamos haber leído en 
ninguna parte, á la vez que de 1 s pintos que últ ima-
meute entraron en Méjico á las órdenes del difunto 
Alvarez, ó la Pantera del Sur, como allí le llamaban, y 
dÍB otras cosas no ménos importante en la actualidad, 

JOSÉ MARÍA. DOMENECH. 
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SECCION RELIGIOSA. 
— 

SANTOS DE MAÑANA. San Mauricio y compañeros már-
iprcs. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la de mon­
jas de Don Juan de Alarcon, donde es el segundo día de 
la novena de la Virgen de las Mercedes; predicará on 
la misa mayor D. Mariano Puyol Anglada, y en los 
Ejercicios de la tarde D. Pío Hernández Fraile. 

Continúa la novena del Santísimo Cristo de la Salud 
Sn su capilla, plazuela de Aoton Martin. 

Continúa la novena de la Virgen del Henar en San­
ta Catalina de los Donados. 

También continúa en los Servitas el Setenario de la 
Virgen de los Dolores. 

B O L S A D E MADRUj 

Cotización del dia 19 de Setienibr 

n i éo/A naniobíf ^^T^ÍIMCOS; 
Títulos del 3 por 100 consolidada 

y 70; á plazo, 53-75 y 80 c , fin c o r ' ^ W 
t í tu los del S por 100 diferido £;I01; 

á plazo, 48-90 y 95 fin cor. vol.; 49 -jí;11515̂  " 
4 vol. ' uy2og '^v 

Deuda amortizable de nrimpra i K . 
49 y 50. P mer.a ^ . p J " ' 

Deuda amortizable de segunda «i ^4 
-50. S Daa ^se , | ¿ ¡ 33 

Plazo 
Deuda del personal, publicado 27- • 

60,y 55 fin cor. ó vol. ' ' a 
Deuda municipal de sisas del avnm 

drid, con 2 1/2 de interés anual, no p u b ^ 1 ^ 4 
Obligaciones municipales al portad 

reales, o por 100 de interés anual, no Dulr ^ 4 
Acciones de carreteras, emisión rí 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anua? 
par p. 

I . " 
no Ptft 

Idem de á 2,000 r?., no publicado na,. J 
Idem de 1.° de Junio de 1851 dp l h r J -

blicado, 99-25 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á o 

bKcado, 98-20. ^ ' ^ r s . 
Idem 9 de Marzo de 1855, proceden^ A , 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no PubUCarf H j 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2 onn' 

becado, 99. 
¡Idem de obras públicas de l.0 de Jui-

no publicado, 99. r - r : - -
•Provinciales de Madrid, 8 por 100 m n i 

cado, 106-50 d. j r "Hn0 
Idem del canal de Isabel I I de á 1 000 r 

anual, no publicado^ 110-50 d. ' > = : 
OblisacioBes del Estado para subvenoin^ , 

carriles, no publicado, 98-10. " U051eH. 
]Acciones del Banco de España, no pnbliVoj 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de 4 ? " ' 
á Santander, con interés de G por 1QO rp¡r 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id UQ d " 

Acciones de los ñ r ro -ca rn l e s de LérL, 
Tarragona, no publicar'o, 85 p. ^ ' « e t 

Obligaciones de i d . id. id . , no publicado,90Q 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 50. 
Paris á 8 días vista, 5-21 d. 
Hamburgo á 8 días vista, 44-15. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la nochr"v' 

hay vida como la honra. —Baile.~Receta 

ocho y media del»^ 

A las ocho y media ¿j], 

suegras. 
. TEATRO DEL CIRCO. A las 

che.—La pata de cabra. 
1 TEATRO DE LA ZARZUELA. 

noche.—Los magyares. 
TBATRO DE NOVEDADES. NO se ha recibido«U,^ 

cío. 
CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de lanoek. 

Extraordinaria función con la pieza mimica mi. 
dos actos L a toma del Serrallo, con combates de ii '. 
teríí\, caballería y artillería, bailes, marchas, etú 
los sorprendentes ejercicios dd los elefantes.-Ly 
menores se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A lasocho y medit» 
la noche.—Función en la que tomarán parte M, Li 
tard y la familia inglesa Bell.—Los clowns ingle 
Lawrence y Stolber.—M. D'Albert, artistaacmi 
inglés.—Los pormenores se anunciarán por cattelí 
os programas se distribuirán á la entrada del circe 

Editor responsable: D. MANUEL MABTINEI 
Madrid: 1863.—Imp. de M . Tello, Preciados,̂ ' 

LA CONSTBUCTOIU CATALANA. 
S O C I E D A D C O N S T I f ü I D A O B R E V A L O R E S H I P O T E C A R I O S 

3 8 CASAS CONSTRUIDAS Y i N CONSTKUCf.ION. 

1.642,570 palmos superficiales, terrenos adquiridos por la sociedad. 

Las escrituras de compras y ventas de casa-; y terrea s, otorgados por esta «ocipdad, obran en UM 
protocolos de les No'arios de número del Coiegio de RarceLna, D. Ramón de Miquelerena, D. José 
Andreu, D. Magín Soler y Celada, y D Mariano Thnn . 

C O N S - J o W v Í G I L A N C i A 
Excrao. Sr. D. Luis María de la Torre y Navacer- Exorno. Sr. Cu i ¡e de Fabraquer, Gentil-hombre 

rada. Mayordomo de semana de S. M. 
M. I . Sr. Mjnuel. Moxo y Aromí, hacendado. 
Sr. D. Juan de Toda, propietario y comerciante. 
Sr. D. Nicolás Guzman, propietaiio. 
Sr. D. F anosco Aleonada, comercianie. 
Sr. D. Jacinlo Gainpreci.s, abogado asesor. 
Sr. D. Manuel Rimont, socrelario. 
Sr. D. Ramón de Miquelerena, notario. 

B i r e o i o r y f u n d a d o r , B . A N T O N I O R I B l S . 

de cama!a de S. M. con epr ;cio. 
M. I . Sr. D. Ai!t(!n:o Jiménez Flores, Gentil-hom-

brtí de S. M, 
Sr. D. Francisco le Paula Madrazo, catedrático. 
Sr. 1) Félix t! arquilla-, comerciante. 
Sr. D. Joaquín Valentín, abogMio asesor. 
Sr, D. Miguel Petrus, procurador causídico. 

La Sociedad se dedica: i . J A vender casis connruidas reembolsándose por pequeñas cantidade? t r i -
raesfraíes en un determinado número de años; 2.° A «'onstruir ea as con arreg o á IMS planos qui lus 
interesados deseen; 3.° A adelautnr los capitales necesarios á los interesados par^ cotislruír.-e la casa e 
terrenos de la Sociedad; 4.° A admitir capitales y hacerlosjlucrar con arreglo á las siguientes condi­
cionas: 

1.'clase.—So retiran los caoiiales cuando quieren y percibí el o por 100 IÍ* interés anua:.— 
2.a clase—Cobran ei 8 por ÍOC anual permanecen en ta cqa durante un año.—3.a clase. Reciben 
por trimes're el 6 por 100 fijo de interés, y ía participación en el 50 por 100 de los beneücios líquidos 
de los balances. 

Beneficio > repcirtidos en el último balance í 1.80 por 100, 
Oficina de, la sociedad en Barcdena; calle.de la Paz dj la Enseñanza, número 2 , cuarto principal, 

esquina á la bajada de San Miguel. 
Oficinas d l¿ Suci dad en Midrid; Oficinas de D. Domingo Sabater, banque -o, jefe de la Sucuráal, 

calle del Clavel, húmero v, cuarto principal. (M.) 

ib IOVIÍI 'na vo •íite*» 

trox 

^OKUA DE pAp 

ULL£ 

MERIC 

P I L D O R A S D E H A D T . ~ 
Esta niifiva c o n i b i i i í u t i o i i f u n ­
dada sobre principios uu c-oc 
nocidos por los medico^ an­
tigaos, llena, con una preci­
s ión digna de atención, toda! 
las condic¡one« del problems 
del medicamento purgante. 
— Al reres de otros purga-
tÍTos, este DO obra bien sino 
cnande se toma con muy 

f i f i s alimentos y bebidas fortificantes. Sn efecto es 
al paso que no ! • es el agua de Sedlitz y 

; ¡ l igativos. Es fácil arreglar la dosis, según la 
ó la fuerza de las personas. Los niños, los an-

iflíi ' i los'y los enfernws debilitados lo soportan sindifi-
1. Cada cnal escoje, p a n porgarse, la hora y la 

tMWttl» que mejor le corengan según sus oenpaciones. 
lestia que cansa el purgante, estando comple-

ite anulada, por la buena alimentación, no se 
halla reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que emplean este medio nc encuen­
tran enfermos que se nieguen i purgarse so pretexto 
de mal gusto ó por temor de debiliurse. Lo dilatado 
del trataraiente no es tampoco un obstáculo , y cuando 

ehpmal ejije, por ejemplo, el porgarse reiste veces se­
guidas, no se tiene temor de Terse obligado á suspen­
derlo antes de concluirlo, — Estas ventajas son tanto 
mas preciosas, cnanto que se trata de enfermedades 
sérias, como tumórtt, obttruceionet, afecciones cutáneas, 
taiarrot, y machas otras repaladas incurables, pero 

Se ceden a una pnrgaci«n regular y reiterada por 
•go tiempo.Véase la Inttruceien muy detallada que se 

¿a gratis^ en Paris, farmacia del Doctor D e h a u t , y 
«n todas las buenas farmacias de Europa y America 
Cajas de 20 rs . , y de 10 rs . 

IVpu.-iiO:-. generaleá en Midnd.—Simón, Hor-
Ule.za, niim. 2.—Caidéron, Prinripe ..610. 13.— 
Escolar, plaza el Ani¿6[, núm . 7.— Señores Por-
réll hermanos, Puerta del Sol, 5, 7, y 9, —Moreno 
Miquel, Arenal, iiúm. 6.—Ulzurrum, Carrionue-
vo núui. H , y en las provincias los principales 
armacéutícos. (A.) 

mmm m ¡JAVA. 
Imponecíoii /ndiani. Vu-.lve .á lo^ cabellos su 

color primitivo sin ninguna pieparapion Precio 
díl frart». '24 r>. 

Cruna Enrique 111 para blanquear ia tez. Precio 
del bote, 16 rs. Cuiss,', suímico, ¡ru-3 Nenv-Sasnt' 
Aoguslin, 59, en Paris Madrid, Es osicinn Es-

i , calle Mayor, núm, 10. 

— 
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D E MAKKEDA. 
(A 1921) 

SEGUNDA EDICION ' H-
regida y aumentada ds las obras poéticas de D. IVla 
nano Roca de Topores, marqués de Volius.—Un 
tomo en S,* prolungaiio, de mas de 600 pichas de 
mpresioj esmeráis y buen papel con d ftfffctft 
de! autor. 

Además contiene los dramas l)¿ña María d« Mo­
lina y La es, adi dé un caballero. Pr cede a! nú -
uiero de los dramas espresados i un juico crítico 
inédito qg > de ?11 izo el Sr. D J stí Donoso Cor­
tés, val sogündo un frólogo his|órico y una cana 
misiva » n verso; y t nto el uno el mu el otro dr*ma 
se publican cx-n multitud d-1 nota- históricas é in­
teresa; tes, inc!» yendo lista de ibs señores susen-
tores 

Se espende este libro en Madrid á 38 rs., encua­
dernado, en la administración, imprenta de Teja­
do, «ditor, calle de Leganitos, núm. 47; y en la? 
Obrerías de Aguado v de Ólanieufii, calle de Ponte-
jos; de López, calle del Cármbn;,de la viuda é hi¡os 
de Sánchez, calle de Carretas; de la Publicidad, 
Pacaje ¿e Matheu; de San Martin, calle de la Vic 
loria, y de Baüly-Bailliere, pla?a del Príncipe 1 • 
fonao/núm S. (R.) 

La escepcioual recompensa de doi meliallas de honor y de plata, garantiza la superrioiM M 
iht frico, VL AGUA DE MAKKEDA, d5 hl diente un peruime suave, limpia, blanquea yttew 
miadum, ev ta la cárie, corriye el oler ílel tabaco, cura las Habilitas de ia b-»ca; merted wmfl 

de 
denla 

! inllaaian, ni se n tiran ni s.-ai^ran la encías 
| Los POLVOS ü'i M UvKLOA son el compleuwutodel agua de makkeda; (y Uíáololos nop« 

los dientes sn pureza y tra-parencia, ni conservan en sus intérvaloa vogligió algano. 
LOS DOLORES DE MUELAS, 

j se curan con 
E L I Í E W T I F H I C O M A I L L E T . 

Depósito general para Esj-aña y c l uvas en Madrid, Esposicon Estranjera, "alie Mayor, i 
ro 10. a 10 y 14 rs. el agua 6 Lis DO VOS y •! 10 rs. el dentífrico. 

Véndese en ¡as provincias en casabe i sus deposítaos. (A 

IIAIITI1 
a 

VIAJE DE MAkmlH A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS F R AIS CESES.. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de ps(lJe-

Trasporte de viajeros y mercancía-. Línea rapidísima, única directa de Valencia á M a ^ ; 
Sa'idas de Madrid ; ara Marsella por Valencia, todos los miércoles A las siete de la ®m 

edia de la noche. 
De Valencia los juetes & Lis cinco de la tar e. 

u 
• f M E , A L I D A S D E C A D I Z 

L i i M Ü i ^ PARA SANTA CRUZ, PÜERT0-8IC0, SAMAH4 T R A S A T L A N T I C A Y LA LANA 1 & r t A O A i t i A i i i i v r / i . lodos los .dias 13 y 30 de ca<1a 
Vapores aranaes y ¿e marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras ly trato esmerado, 

dan hecho los bif^ánt s tres vidjes, los mas rápi l-o- conocidos. Cádiz á la Habana jippleandft 30 horas 
e.i l.is esc 'as, en 17 dias, 12 hora-. Habana á CAdiz en 15 dias, .S hor^s. Habana fi VÉgo en 13 día? 
20 h ras. I -oa í axrpioq | a Y .nfifófíTimi ^aiii i i^-tomniO Vd sb { i sA 

C^diz a !;Í H i . a : ; I ' . 1 chi. e, pes'i.> fiwrtes 165 . -2 . ' cli.s^, peso? fuer!?? í i.0.—8.Volase, peis 

• LÍMÍXÁ B E L S A L I D A S D £ .U-ICÍ iNTE 
Para Barcelons v Marsella, mier. ides á las i 1 de la nu-.v, ;n . 

- . i W R i U S M I L I | 
S O C I E D A D D E S E G U R O S M U T U O S S O B R E 

CONSEJO OE V I G I L A N C I A . 

C H O C O L A T E S 
DE LA 

C A F E S MOLIOOS. T E S S E L E C T O S . 
SOPAS COLONIALES. 

D E P O S I T Ó C E N T R A L . 6 0 0 P U N T O S D E V E S T A 

M O N T A R A , 8. |í|*Í^ EN M A D R I D . 

^ilqtas .¡.r^o^os para Barc 
L)e MaJri.l á Barcelona, 1J 

•s T-llon m . 

Para Mfiiaga y Uadiz, sábados á la misma hora 
¡lona, Marsella, MJU 
cksp, reales vellón 

Cádiz. 
- 2 . » 
0 :X 

clase, r^aies vellón 180.--3.Acl 

Excmo. Sr. Duq-.c d* Abranles, grantío¿e Kspaña Sr. D. José HéUn diputado á Córtes, 
y senador.-Presidente. oüciai d 1 ministerio H ^ f e ^ B 

Licmo. Sr. C iide de Isla Fernandez..senado'1. Sr. I). Fermín de la Fueufe y A P ^ r 
arle é individuo d^ Real . 

ra, 1 Któstriay Ccnicrc>o. 
io. Sr. Marqués de ^ ^ f ^ b r t ^ 
aña oe primera clase, ^cnui 

DROGAS 
CURTID' S. 
FARIJKRiA 
LANA sucia de 

o e domic lie BARCELONA á domicílio MADRID. 

Arroba 
castellana 

Rs. 

Por 10 
kilógrs. 

t:rio é individuo dpi Real Couse. 
' ' Wa,;tridi¡lstFia y Ctmorco. 
Excmo 

paña 
y piopietario. 

Sr. Conde de Ca?a-F!orez. irt.iP0|a.»^ 
Sr. D. José Hermenegildo de 

propietario.—Vocal secretario. 

4.75 Rs. -4.13 
5.20 » 4.52 

) » 5 60 » 4.79 
a «ítaeitn de MADRID al muelle de BARCELONA. » 4 » » 3.48 

HARINAS —De ESPINOLA, MADRID, VALLAUOUD y otros puntos de Casii la al muelle de Bar-
cetonn á precios r^du^ Idos. 

' El tra-porte s« hace en el mismo tiempo v bajo fad mismas condicides qun hasta el presente. 
Ifformarán sobre precios de otros arUculu*, pasapes, ele, entre Madrid, Marsella, Barcelona, AS 

cAnto, M á l a ^ y C ^ h z . En París, D. C. A. Samdra, ^7, me de Pichelieu. 
Oft-parho c n t n 1 dp lo» ferro-carnles y D Julián Moreuo, Alcalá. 28 y 30. (R,) 

P A P E L W L I N S Í " ^ R L A S fu^ANTES 
«ecomendado este papel por los prun.-ros an¿sü-

Sr. D. Francisco d^ Paula Lobo, al.ngadb. 
Sr. p.(.Jí;MUn,Qaicía de L^ygorji, prTptótalW y 

br^'a i er de ejérci >J. 
Exerrto. Sr. D. Pedro Tdmá< de Córdoba^ marqués 
^ o de Casa^uórdoba,.'pr<ipjetario. 
Sr l), U, mou Vela Hidalgo, pr ipi^tario. 
Eicino. señor marqués de Monreal v de Santiaco, 

grande de España de prime a "clase, gentil­
hombre de S. M. procietario vmariscal decampo 

Director general, Er-mo. é Imo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Pirectora jun o, Sr. D,. Miguel de lOnve. . |lorr0.. . -
EL PQRYEMA es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de 8 " j ^ r ^ ^ 
Turné por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medio i-c 

y la herencia mútüa--'• ^-Ü -• «8 íouq | v'»! =•[» •n&.mv.ú oLüfi IMÍ * ••'< - a . J 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8k 13, 18, 23 i P ' ^ V i v i * ^ 
Los beneücios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la nnportanc^ j 

suscriciones. 
Ha reunido en los once años que lleva de'existencia, 82,400 asociados. 
Los capitales suscritos en igual periodo ascienden á 346 millones de reales. , ¡ ^ to^ 
Los fondos délos imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose a cu 

Es entre rodos los purgantes el mas ftcil tlt 
?,Ov ten uno A dos días las reumas; irritaciones mar y el mas etícaz contra las obstruccione'^ la M-
pecl. ,gripc.e, afecciones i la . ar^anta, los do- 1 lis, flemas, males del estómago, etc. Paed^ tomar-

de riesgos. iii.níii rione'tJü^^* 
El omsiderable número desuscritores que cuenta esta Asociación, y las '"P?1 ' ¿ I O N i,uJ^»' 

cal(> en los cmitru últimos años, devolvienao á lo^ sobrevivientes los (capitales 1,1» hwecw1* 
ion las sumas pro lúcidas por el interés compuesto por las herencias de los S<i,''"r «iei^P' 
bencíicioí ae ias pólizas caducadas, justlücan la bondad dé la insliUicion y el u ^ :. 
que el púbilc* la dispeasa. 

La'con.pañía anónima de Seguros .titulad?. LA ü s m , rque entre olr^,cr.i:i' ^(rlu¡j 
posée un capital social de T R E I N T A Y DOS M L L O l W S DS HEALSÍS, se \u_ 
te de EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una admimslricmn üja, Sególa 

principales farmacias. 
vea E por mayor, Esposícion estranjers. calleMavor, 10. Por menor, Calderón PrínciN?. 

)Clap, plazuela del Angel, 7 . - E n provincias, los deposiUrio» de la Esposícion estranjera. 

que seo el período de la* imposiciones. c^'ifnú 
Se publica el dia i b de cada mes un Boletin de operaciones >/se^ yFiie1ican 

13 g _ cuantoi informes se solidten en Madrid, en la Dirección general, cane 
mero l ; en provincias en casa de los comisionados de la compama. 

http://calle.de

